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I.- SITUACION GEOGR.AFICA. 

1.1.- Localización, Extensión y División Política. 

El Estado de Campeche se encuentra ubicado entre los paralelos 17"46' y -

20º4?' de latitud norte y los meridianos 69°10' y 92°32' de longitud 

oeste. Como parte de la Península de Vucatán se encuentra limitado al nor 

te y noreste por el Estado de Vucatán; al este, por el Estado de Quintana 

Roo; al sur, por la República de Guatemala; al suroeste, por al Estado de 

Tabasco; y al oeste, por el Golfo da México. 

Esta entidad cuenta con una extenaión territorial de 56,114 Km2• 

Esté dividido políticamente en ocho municipios: Calkiní, Tenabo, Hecelch~ 

kán, Hopelchén, Campeche, Champotón, Carmen y Palizada. Cuenta además con 

.3 Distritos de Temporal con cabeceras en Campeche, Escárccga y.hopelchén. · 

1.2.- Hidrografía, Geografía y División Fisiográfica. 

Campeche es el Estado que cuenta con el sistema hidrológico más importan­

te de 1a Península, principalmente en su parte .suroeste. colindante con -

el Estado de Tabasco. Se puede decir que es el único Estado peninsular -­

que cuenta con corrientes fluviales superficiales. 

Entre las corrientes superf.iciales más importantes se encuentran: Cande­

!!!:!!• que nace en la República de Guatemala, y es el más grande y cauda­

loso del Estado; Mamantel, con una extensión de 96 km.; Palizada, en los 

limites con el Estado de Tabasco; San Pedro, que es el límite natural con 

Tabasco; el Champotón que desemboca en la bahía de Mala Pelea. Como de m! 

nor importancia podemos ci ter los· ríos Marentes, Chumpdn y las Pii'las. 
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También cuenla este Estado con varios arroyos: San Jerónimo, San Joaquín, 

Salsipuedea, Julubal, Carrizal, Lagarto, Ortiga, Limoncillar, Chivoja - -

Grande y Chivoja Chico, 

La Laguna de Términos es un estero natural en el que desembocan los ríos 

principaleo, excluyendo el San Pedro y el Champotón. Esta Laguna reviste 

gran importancia por aer el principal sitio donde el camarón so reproduce 

para luego emigrar hacía el mar. Otras logunae de menos importancia son 

Pom y Atesta. 

La Entidad no podía ser la excepción de loo que conforman la Península de 

Yucatán en cuanto a la existencia do innumerables corrientes de aaua en 

el subsuelo. Las zonas Norte y Noreste del Estado son las que poseen una 

extensa red de dichas corricntea. 

La orografía de Campeche es básicamente como la del resto de la Pentnsula 

Yucateca, sin accidentes importantes que senaten marcados protuberancias 

en su mapa topográfico. Se puedo decir que la superficie estatal es plena. 

En loa límites con Yucatán alcanza una altura de 100 a 150 metros sobre 

el nivel del mar. En el sureste del Estado, en los límites con Guatemala 

y el estado de Quintana Roo, se hayan las partes más altas que alcanzan -

hasta loa 250 metros sobre el nivel del mar. 

2.- RECURSOS NATURALES. 

2.1.-CLIMATOLOGIA. 

Clasificación. 

De acuerdo al sistema de Loppen (modificado por Enriqueta Oarci.a)en el 

Estado de Campeche se puede hablar de dos climas básicos predominantes y 

de una variante. 



AW. Cálido sub-húmedo con lluvias en verano. 

al AWI. Cálido sub-húmedo con medianas lluvias en verano y escosas en in­

vierno. Comprende el centro y sur del Estado (Escárcega, Zoh-Lag~ 

na, Puxtunich, Pixayal, Tixmucuy, etc.) 

b) AW2. Cálido sub-húmedo con abundantes lluvias en verano. Se localizo -

en los Municipios de Carmen y Chnmpotón. 

AllW. Cálido húmedo con lluvias abundnntes en verano e invierno. Es el 

que predomina en el sureste del Estado, principalmente en el Muni 

cipio de Palizada. 

·La variante más seca del clima se localiza en los Municipios de Tcnabo, -

Hecelchakán, Calkini y al norte de Hopelchén. 

Procipi tación. 

La precipitación pluvial que se registra en el estado, varía desde 800 mm. 

hasta l 900 mm. 

De acuerdo a los datos de 1980, se determinó un promedio de precipitación 

en el norte del estado de 830 mm, (comprendiendo los municipios de Hecel­

chakán, Calkini, Tanabo y Hopelchénl; en el centro de 1 100 mm. (abarcando 

los municipios de Carmen y Champotón) y por último, en el sur que es la r~ 

gi6n donde se registra el más alto promedio de precipitación, de 1 430 mm. 

(municipios de Carmen y Palizada). 

El periodo de lluvias varia según la región de que se trate en uno o dos 

meses. Por lo regular, el período abarca desde el mes de Mayo hasta Octu­

bre o Noviembre según sea la región norte o sur. 
) 
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Temperatura. 

Por estar situado al sur del Trópico de Cáncer y por su exposición a los 

vientos, al carecer de accidentes en su orografía, el estado de Campeche·. 

gozo do temperaturas poco bruscas en sus cambios durante el año. 

La máxima temperatura se registro entre 38ºC y 42ºC y lo mínima oscila en­

tre loa lOºC y los 7°C, Registrándose una temperatura media anual de 26°C. 

Por todas las características climatológicas y por su situación geográfica, 

Campeche es un estado en el que no se presentan ni heladas ni nevadas, y 

esporádicamente algunas cronizadas. 

Vientoo Dominantes. 

Do acuerdo con el control llevado por la SARH en el estado de Campeche, 

durante 1980 se registraron vientos que van desde 0.6 m/s hasta 12.0 m/s 

(eegún la escala de Beafont), siendo predominantes loe débiles, con una V! 

locidad media de 1.0 m/s que proceden del Noreste y Sureste. 

En los meses de Abril, Mayo y Julio se registraron, en cuanto a velocida~ 

se refiere, los extremos; se presentaron desde una velocidad cero hasta la 

·más acelerada del estado; 12.0 m/s. 

Según registros de la SARH, las variaciones que se han presentado en el e! 

tado en afioe anteriores son tan mínimas con respecto a 1980, que se puede 

considerar como válido lo sucedido en este afio para formarnos una idea de 

las características de los vientos dominantes del estado. 

Al igual que en el resto de la península, existe un periodo de ciclones -

tropicales, Junio - Noviembre, en los cuales loa vientos se presentan con 

velocidades promedio de 80 Km/h. 



Humedad, 

La humedad relativa en el estado de Campeche alcanza un valor en.promedio 

de ª°"· 
2.2.- SUeloa.-

Cl1111ificaci6n FAO - UNESCO. 

Asociaci6n Progreso.- Es un mosaico complejo de arenas costeras carbo­

natadas de origen reciente que ocupan una pequeña franja de litoral 

norte del estado, en él abundan los regosoles calcáreos. Comprende ad! 

más suelos que soportan, en parte, a los manglares: gleisoles ti6nicos, 

hísticos, y salinos, litosoles, rendzinas l!ticas y rendzinas muy som! 

ras. 

El ambiente climático va de subhúmedo-seco a semiárido. 

Asociaci6n Mltrida.- Ocupa una franja limitada al norte por la Asocia­

ción Uxmal y al sur por la Sociación Umán. Comprende suelos francos y 

francos arcillosos muy someros de colores café, café-grisáceo y café-­

rojizo que rellenan las fisuras de las rocas carbonatadas muy litific! 

das; .se presentan en laminillas abajo de la coraza o en capas delgadas 

sobre la roca litificada. Los litosoles y los afloramientos de roca -­

desnuda dominan en este conjunto, pero entre los suelos asociados es­

posible reconocer rendzinas delgadas con uno que otro manchón de camb! 

sol célcico. 

El paisaje varía de aplanado a suavemente ondulada. La asociación se -

divide en subunidad 2a), con al menos 30% del área cubierta por aflor~ 

mientes de la coraza litificada, en donde dominan litosoles y rendzi--, 

nas régicas; y aubunidad 2b), con menos del 30% del área cubierta por 
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alforamientos de la coraza li tificada con predominancia de rendzinaa -

líticas y rendzinao réRicas. 

El wnbiente climático va de semiártico a subhúmedo seco. 

Asociación Umán.- Franja corta y a~gosta que se encuentra limitada al 

norte por la asociación Mérida, y entre lo asociación X'Pujil y Uxmal 

al sur y este respectivamente. Comprende en lo esencial, suelos arci-­

lloaoa someros y rocosos de color café y café-rojizo que solo se pue-­

den clasificar como combisolcs régicos, mezclados con los afloramien~ 

tos desnudos de roca carbonatada litificada. 

Gran parte del material físico ha sido arrastrado n las fisuras de las 

rocas y a las l{uninas horizontales abajo de la coraza, sin embargo la 

actividad erosiva actual es muy boja. 

El paisaje típico es notablemente ondulado; en las ·portes altas domi­

nen los litosolcs y las rendzinas, en tanto que los partes más bajas 

del paisaje están ocupadas por cambisoles cálcicos. El ambiente clim6-

tico es subhúmedo seco. 

Asociación X' Pujil.- Este conjunto de suelos es del que está formado 

más del 50% del estado, consiste escencialmente en suelos de muy pesa­

da textura y de colores oscuros junto con sus asociadoa hidrom6rficoa 

y otros suelos delgados. Incluyen vetisoles pélicoe y crémicos, rend.­

zinas, cambisoles vérticos, litosoles, gleisoles cálcicos, sálicos, P! 

lidos y unos cuantos sódicos. 

Sub'Unidad Sa: Representa principalmente paisajes de relieve.monticular, -

fuertemente monticular y montuoso, labrados en rocas carbonatadas de eda-­

des eocénicas y poleocénicns; el ensamble de suelos está dominado por Rend­

zinas, Rendzinas régicas, Vertisoles con Litosoles locales y algunos mari-­

chones pequeños de Gleisoles (cálcicos principalmente). 



Sub'Unidad 5b: Representa principalmente paisajes de relieve labrados en 

rocaa carbonatadas de edad eocénics principalmente; con un conjunto de su~ 

los dominado por Rendzinns, Rendzinas ródicas y Litosoles, y con consider! 

bles. áreas bajas ocupadas por Gleisoles cálcicos asociados con áreas más -

pequeñas de Gleisoles pálidos o histicos y quizá Planosoles. Los Vcrtiso-­

lcs se presentan principalmente en angostas fajas marginales entre las 

Rendzinas y algunos Litosoles. 

Sub'Unidad Sd: Representa paisajes de tierras más altas (200 - 400 m snm)­

de relieves principalmente planos o aplanados y ligeramente c6nca~os, con­

colinas bajas separando las pequeñas depresiones unas de otras, labrados -

en rocas carbonatadas de edades paleocénicas y eocénicas; con un conjunto 

de suelos dominado los Gleisoles (cálcicos, eólicos, sódicos e hieticos)­

en las dep:csiones, y por Vertisoles y Rendzinas (con Litosolee locales) 

en las tierras más altas. 

Sub'Unida~ Se: Representa paisajes de relieve plnno o aplanado que suelen 

formar amplios valles o depresiones interconexas a elevaciones entre el n! 

vel ·del mar y unos 150 m; con material coluYial rellenado sobre rocas car­

bonatadas de varias edades y a menudo con fuerte coraza litificada; con un 

complejo conjunto genético de suelos que incluye algunos Vertisoles, algu­

nas Rendzinas, algunos Gleisoles (pálidos y cálcicos) y unos cuantos man-­

chones de Luvisoles, que no son ni Gleisoles ni Planasoles. Los ~uolos pa­

recen resultar de una mezcla de coluviones montmorilloníticos negros y ca­

pliníticos negros y capliniticos rojos, resultando de ello una amplia gama 

de diferentes condiciones de drenaje, y soportando una cubierta vegetsl 

que varia de la selva alta a la sabana abierta con árboles dispersos. 

Asociación Uxmal.- Ocupa la región norte del Estado, incluye a todos . 

los suelos rojos existentes en él junto con litosoles afines.Y régicos 

de color rojo. Los suelos dominantes sobre las partes más bajas del 

paisaje son los luvisoles crómicos y nitosoles; en las partes más acc! 
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dentadas los suelos abundantes son litosoles·, con sua asociados l!ti­

cos y régicos, luvisoles de café rojizo y slgunaa rendzinas régicas. 

La asociaci6n se subdivide en: 

Sub'Unidad 6•.: Ocupa ln parte noroeste y presenta paisajes de relieves que 

van de ondulndoa a monticulnrcs, con altitudes de 15 a 35 m. sobre el ni­

vel del mer, ea un conjunto de suelos dominados por luvisoles crómicos so­

meros y pedregosos (o rocosos) de color café rojizo y litosoles afines. 

Oeecnnen sobre las rocas de edad miocénica con coraza litiflcada ligersme~ 

te resquebrajado y está sujeta a un clima que va desde el subhúmedo-húmedo 

al subhúmedo seco. 

Sub'Unidad 6b; ocupa una pequeña franja situada entre la eub'unidad 61 y 

la 6c. Presente paisajes de relieves monticulares leves y monticulares mo­

derados, intervenidos por unus cuantas llanuras pequeflas, de gama altitud!_ 

nal de unos 30 a 60 m snm. Sobre las llanuras plnnaa se encuentra luviao­

les moderadamente profundos de color café rojizo y litosoles afines¡ sobre 

los puntos monticulares del paisaje predominan los li tosoles, los cuale.s 

descansan sobre las rocas carbonatadas. Eatñ sujeto a un ambiente climtiti­

co más bien aubhúmedo-húmedo. 

Sub'Unidad 6c; ocupa la mayor parte del norte, presenta paisajes de relie­

ve monticular sinuoso en donde abundan extensos llanos o cuencas planas y 

aplanadas, abarcando una gama de altitudinel de 50 a 160 m. snm, con lit,!? 

solee y luvisoles líticos sobre las cimas más pronunciadas de las promine~ 

cias. Está sujeto a un ambiente climático húmedo. 

Uso Actual del Suelo. 

La información utilizada provino del V Censo Agrícola y Ganadero de 1970,­

a~o considerado como base, y de la Representación Estatal de la Secretaria 

de Agricultura y Recursos Hiraúlicos, en su estudio titulado "Diagnóstico 

del Sector Agropecuario y Forestal", 1980. 
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En 1970 el total de la superficie censada en la cual se practicó alguna ac­

tividad agropecuaria o forestal ascendió a 3'168,361.4 has., las cuales r! 

presentan el 56.5% de la superficie total reportada oficialmente 

(5'611,400 has). El otro 43.5% restante podemos considerarlo como terrenos 

nacionales, baldíos y de uso urbano, que al no efectuar alguna actividad 

agropecuaria o forestal en su superficie, no fué censada y por lo tanto no 

fué considerada. 

De la citada superficie de 1970, el 8.3% estabo dedicada e labores agríco­

las y el 10.6% a labores pecuarias. La superficie de mayor rango cuantita­

tivo fué la forestal, puesto que a ella le correspondió el 52.8% de la su­

perficie censada. 

En 1980, las superficies que se registraron con uso agrícola, pecuario y 

forestal, significaron el 96% del total de la superficie estatal•; le co­

rresponde a la superficie de labor y potencialmente agrícola un 7.8%¡ a la 

ganadera y potencial pecuaria un 32.4% y, manteniendo la prioridad de 10 

allos antes, la superficie forestal tiene unn participación del 59.8%. 

A pesar de la hetoregeneidad do les cifras, lo que obstaculiza un tanto lo 

comparación, se puede hablar de una "pérdida" de las laboreo agrícolas, &! 
nándole terreno las labores de tipo pecuario, lo que nos lleva o afirmar -

que las primeras han cedido en favor de la ganadería el aprovechamiento P,!! 

tencial de los superficies. 

Clasificación por Vocación.-

Asociación Progreso.- Esta unidad de mapeo es rica en ílegosoles (are­

nas calcáreas) cerca de lo orilla del mar. Las selvas son sanas y mod~ 

• A diferencia de 1970, que sólo registra la superficie censada, en 1980 

se toma como punto de referencia la superficie total de la Entidad. 
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radamen te productivas. La produce i6n cocotera representa 

cae i el único es fuerzo agrícola. Los regosolee podrían 

soportar una densidad más alta de cocoteros; una mejor 

eelecci6n de semillas y ensayos con nuevos tipos de 

cocoteros, especialmente las razas enanas, podrían 

aumentar los rendimientos. 

También se podría llevar a efecto la producción comercial 

de diversas hortalizas, con posibilidades en el mercado, 

si se le ap.t ica al suelo fuertes cantidades de reeiduoo 

orgánicos. 

Asociación Mérida.- La extrema delgadez del suelo y la 

abundancia de roca litificada es la principal éaracter!s­

tica de esta asocinci6n, 

El ambiente parece ser favorable para la producción de 

oleaginosas, pero lo naturaleza pedregosa del suelo. no 

permite la mecanización del cultivo en ningua de sus 

fases, La ganadería extensiva sobre pastos naturales 

representa una perspectiva para estos suelos. 

Los cultivos de huerta 

cítricos crecen bien en 

como 

estos 

cocoteros, 

suelos cuando 

ahuacate y 

su cultivo 

es en pequeñas áreas; pero para establecer arandea 

plantaciones de ellos, se necesitaría de bastante rieao, 

sobre todo durante los primeros años, y de fertilización 

y adición de residuos orgánicos en loa aftos subsecuentes. 



ll 

Aaociac16p. Umán .- En esta unidad donde predominan loe 

suelos Tzekel loe cultivos de oleaginosas prosperan pero 

inr producci6n podría ser costosa. 

En estos suelos loa cultivos experimentales muestran 

cierta respuesta a la odici6n de fertilizantes fosfata­

dos. 

Aaociaci6n X'Pujil.- Suelos que afrecen buenas posibili­

dades para el cultivo del arroz, siempre que sea posible 

controlar las inundscionea lo suficiente como para 

per~itir la cosecha mecanizada. 

El aspecto más importante que se puede sei\slar es la 

necesidad de adquirir mayores conocimientos reepe_cto 

a los sistemas más adecuados para drenar los excesos 

de aguas superficiales¡ las técnicas para mejorar· el 

drenaje interno están todavía por elaborarse. 

Lo preparaci6n de la tierra y su manejo subsiguiente; 

en base a tomar las medidas pertinentes ante un exceso 

de pluvialidad, podría perecer demasiado complicado y 

costoso, pero estos suelos presentan actualmente proble­

mas tales de drenaje, que difícilment podrían agravarse 

más con un futuro cultivo continuo. 

Asociación Uxmal.-Perteneccn a esta asociaci6n los suelos denominados 
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Luviaol de color café rojizo oscuro, conocido también como Kank'ab. E! 
te suelo es profundo, carece prácticamente de problemas de drenaje y 

es el único, en toda la Península que se presta plenamente para la ex­

plotación agr!cola mecanizada. 

Parece que casi todos los cultivos requieren fosfato y que los mejores 

rendimientos resultan de combinaciones de fosfatos con nitrógeno. 

El cacahuate, maiz, noya sorgo, tas distintas varied11des de frijoles, 

las leguminosas, loe forrajes y los pastos han dado buenos rendimien­

tos en este tipo de suelo, que además es de fácil desmonte. 

3, - RECURSOS HUMANOS 

3,1.- Población. 

La población actual del Estado, negún las cifras preliminares de XI Censo 

Nacional de Población, es d.e 372, 277 habitantes, lo cual significó un i~ 

cremento del 48% respecto a 1970, nílo en el que el número de habitantes - · 

era de 251,556. 

En el periodo 1960 - 1970 se obtuvo un incremento en la tasa media anual 

del 4.1%, el cual fué mayor al alcanzado a nivel nacional (3.3%); de 1970 

a 1980 la tasa media anual presentó un aumento del 3.9%, que pese a ser -

menor al del inmediato anterior, se mantuvo arriba del nacional (2.~). 

Es de recalcar que a pesar de estos incrementos, el Estado de Campeche es 

uno de los que a nivel nacional, presentan bajos .. índices poblacionales; -

en 1980 su densidad de población era del 6,63 habitantes/km. 2 eato se de­

be a que la tasa de mortalidad no ha ascendido significativamente; la ta­

sa de natalidad ha aumentado en forma paulativa; la emigración hacia ---­

otros estados, en especial Quintana Roo, ha sido máa bien fluctuante; y, 

finalmente, la población inmigrante (la cual representaba, en 1970, el --



11.8% de la población total) ha resurgido solo en años muy recientes. 

El movimiento entre la población urbana y rural sufrió una leve altera-­

ci6n en 20 años. Durante la década 60 - 70 la participación de la pobla-­

ción urbana total es prácticamente la misma al presentnl' un incremento -­

pr-oporc'ional i¡¡ual en cada grupo, sin embar¡zo, de 1970 a 1980 se producc­

un viraje, al pasar la población urbann de un 64% a un 69% del total de -

la población estatal, debido a su incremento más que proporcional en 1980. 

A la población productiva de Campeche se le puede considerar como agríco­

la en primera instancia, y en segunda escnln pesquera, puesto que todavin 

un 41% del total de la PEA se dedica a actividades del ~ector- primario, -

siguiéndole a continuación las actividades terciarias con un 34%, después 

las secundarias con un 17% y finalmente las "insuficiencias especifica­

das" con un 8% del total. 

En el decenio 1960 - 1980 la participación de lo PEA se incrementó ligar!: 

mente, con respecto a la población total, al pasar de un 28% a un 30%; -­

tal situación parece atribuible a un aumento, durante el período, de la -

capacidad de absorción de las actividades terciarias e "insuficientemente 

especificadas", ubicadas en medios urbanos. 

Las actividades secundarias han permanecido más o menos igual en su parti 

cipaci6n dentro de la PEA, no así lns primarias que se han visto desplaz~ 

das por las terciarias, lo cual nos demuestro entre otras cosas que la c~ 

rriente migr-atoria del campo hacia la ciudad ha sido absorbido por activi 

dades que exigen menos clasificación. 

Como el periodo de análisis abarca hasta 1980, es necesario advertir 

que el fuerte impulso de la explotación petrolera en el Estado, en -­

años recientes indudablemente influirá notablemente en el comporta-­

miento de estos indices. 
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Un renglón nl cual no se le da mucha importancia dentro de la clasifica~ 

ción de la población económicamente activa es el denominado "ineuficient~ 

mente especificndn", sin embargo consideramos que si existencia y, aún -­

más, su incremento, debe Ht!r objeto de atención debido a que en él se es­

tán acumulando aquellas nctiv!dadca que "subocupan" n lo mano de obra y -

que por lo mismo pueden ser signos de atrofía en la estructuro productiva 

general. Hasta 1980 ln población cconómicnmente activo comprendía el 60% 

de la población total de 12 y más afios de edad en la Entidad/ 

3.2.- Educación.-

El indice de alfobetismo entre ln población de 10 rulos o más en 1970 fué 

del 77,2%, ligeramente superior ul del nivel nacional que en ese afio fué 

del 76%, No obstante que para 1980, en términos estatales, el índice de 

analfabetismo fue del 10%, existen 3 municipios do los 8 que conforman al 

Estado en los cuales el Lndice de analf abotismo ea superior al 35%. 

Las,estodiaticaa educntivas nos ae~olan que paro 1970 el 24.3%da lapo~ 

blación se encontraba estudiando; diez ofios después el porcentaje da est~ 

dientes era del 34%. Estn mejor!o debe ponderarse ante la circunstancia 

de que el promedio de escolarización en la entidad es todnvio hasta el --

3er. Arado de primaria. 

El "grueso" de la población estudiantil, 85% en 1970 y 65% en 1980, se e!!. 

contr6 en la educación primaria, y un mínimo, 4% y 8% respectivamente, en 
los niveles medio-superior y superior; lo que significa una alta deser--­

ci6n, notoria a partir del nivel medio, y un alfabetismo muy estricto que 

estriba simplemente en saber loor· y escribir ( annfabetismo operacional' . 

3.3.- Distribución del Ingreso.-

El estado de Campeche, naturalmente, no ha escapado de la fuerte concer,. -

tración, en lo que a distribución del ingreso se refiere, que caracteriza 

al país: y si bien los únicos datos que permiten demostrar lo anterior da-
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tan de 1970, las tendencias que han dominado durante los últimos 11 años 

en la entidad, inflación y petrolización de la esctructura productiva, m6s 

bien acentúan, ese proceso de centralización de la riqueza crcad11. Está 

m&s que comprobado que en condiciones como las quo prevalecen en el Estado, 

la presencia de un "enclave", como lo es la explotación petrolera, a¡i;udiza 

los fenómenos de diferenciación y marginación social: grandes sueldos fre~ 

te a ingresos menores al salario mínimo, creciente demanda, generada oxte! 

namente, frente a la inclástica oferta interna, pautas de consumo suntuario" 

frente a niveles de vida de supervivencia, cte. También es m6s que conoci­

do que condiciones de inflación, en un sistema como el existente, no sign,!_ 

fica otra cosa que mayor concentración de ingresos: los pocos ingresos va­

riables le ganan la carrera a los muchos ingresos fijos. 

En 1970 un 10.6% de la población Económicamente Activa no recibió ingresos, 

lo que tiene un gran significado si recordamos que sobre esto PEA recaía -

el peso de una población inactiva, que comprendía al 74% de la población -

total. El porcentaje más alto, (49.7%), de la población que recibía ingre­

sos lo formaban el grupo de habitantes que ganaba hasta $499,00 mensuales, 

lo que equivalía a munoa del oalario mínimo decretado para trabajadores -­

del campo. El número de personas que recibían los más altos ingresos era -

el mínimo en la escala poblocional: 295, o sea, el 1%. Tomando el salario 

mínimo de 1960 como base, en 1970 el salario mínimo general, expresado a -

precios constantes era de 15.86%; para 1979 el salario mínimo general, a 7 

precios constantes, era $17.60 lo cual significaba que con el salario mín,!_ 

mo existente en 1979, los campechanos ganaban, en términos reales, apenas 

$1.74 más que en 1970. 

3.4.- Vivienda.-

Las características de la vivienda en Campeche no varia mucho con respecto 

a casi toda la provincia mexicana, en especial de la península: El 75% de 

la población es dueña de la vivienda que habita, pero en la gran mayoría de 

los casos se trata de una casa con, cuando mucho, dos cuartos (80%), piso 
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de tierra (45%), paredes de embarro o madera (53%) y techo de palma u otros 

materiales, excepto concreto, (77%). 

A partir de 1980, habrá que adicionar a estas características de la .vivien­

da en la Entidad, los problemas graves que genera ln escasez de viviendas 

ante la creciente población flotante, que ha propiciado la 

exponsi6n de la extracción petrolera en la Sonda de Campeche: rentas estra­

tosféricas, paracaidismo, vento ilegal de terrenos ejidales, anarqu!a en -­

los servicios urbanos, uncarecimiento desmedido de los materiales de cons-­

trucción, etc. 

4.- TENENCIA DE LA TIERRA. 

Las miomas circunatnncins que mencionamos nl tratar sobre el uso actual -­

del suelo, son lns que caracterizan este apartado. La falta de información 

homogénea en distintas fechas, nos ha orillado nl uso de conceptos de ni­

vel muy agregado, lo que provocn que las considerac~ones de detalle, nece­

sarias para afinar un análisis, no fueran posible de realizar. 

La superficie considerada ejidal y/o comunal en 1970 represent6 el 45% de 

la superficie total estatal; en 1979 aignific6 el 53% de la superficie to­

tal, dicho incremento, que en términos absolutos resultar ser de 441 585 

has., ha sido producto importante, impulso dado a la politicR,de coloniza­

ci6n del Sureste de la República, por medio de la creaci6n de nuevos Cen-­

trós de Población Ejidal durante el sexenio 1970-1976, 

Los datos de 1979, en relación al 1970, reflejan obviamente diferencias i.!!! 

portantes: el aumento de la superficie "no ejidal" se debe a la considera­

ción en este rubro, de los terrenos nacionales no registrados en la infor­

mación censal (22% de la superficie estatal en 1970). Otro elemento que -­

contribuye a elevar el porcentaje de la superficie "no ejidal", lo fue el 

hecho de que en 1979 se logr6 detectar mejores predios particulares que no 

fueron encuestados en el censo de 1970 (aproximadamente un 58% de tales te 
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rreno11). 

Dando por asentado las anteriores Umi tan tes o "carac ter!sticas" de la su­

perficie del estado de Campeche, e continuación estableceremos las observa 

ciones pertinentes respecto a lo informado en 1970, ya que no reflejaría -

nada real una comparación con lo registrado en 1979, debido a lo arriba ci­

tado, excepto los comentarios hechos en los párrafos segundo y tercero de -

este apartado con respecto a la "superficie ejidal" y "no ejidal". 

Superficie Ejidal: 

Dentro de esta superficie vamos a establecer dos principales tipos de voca­

ción: de "Labor" y de "No Labor"; ésta última incluye superficie ganadera, 

forestal, inculta productiva y la no opte pera agricultura ni ganadería 

A la superficie de "labor" le corresponde el apenas 6% de la ejidal, lo 

cual nos muestre el todavía incipiente aprovechamiento agrícola de los te­

rrenos distribuidos. Esta cuestión puede ser contemplada como uno gran re­

serva por utilizar en el terreno de los cultivos anuales o perennes, sin -

perder de vista, claro está, que dicha posibilidad no debe ir en detrimento 

del equilibrio de un ecosistema, que garantice un uso racional de largo pl~ 

zo del recurso tierra. 

La superficie de "No Labor" que en 1970 equivol {an al 94% le superficie ej.!_ 

dal censada, absorbe también el 82% del total de los terrenos con este vo-­

cación, lo cual confirme que es a la superficie ejidal a la que toca desem­

peilar el papel de "frontera agrícola", 

Superficie No Ejidal: 

La superficie "No Ejidal" ha tenido une participación del 20% según el V -­

Censo Agricola, Ganadero y Ejido!. La participación de las superficies de -

"Labor" y "No Labor" dentro de la total "No Ejidal" he sido del 18% y del -

82% respectivamente; esto significa que la proporción de "No Labor", por lo 
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regular terrenos ganaderos, guarda unn proporci6n de 4 ~más que la su-­

perficie "No Ejidal de "Labor. Presentándose así, nuevamente, la tenden­

cia, por parte de la pequeña propiedad, a utilizar sus tierras pare activ! 

dades agropecuarias menos riesgosas y más lucrativas. Esto es particular­

mente notorio en todo el ~unicipio de Palizada y al aur del municipio de 

Escárcega. 

A grandes rasgos se podría concluir que en las zonas norte y centro del E! 

todo predomina la vocación agrícola del suelo. principalmente en terrenos 

ejidnles¡ en cambio en laG zonas sur y suroeste de la Entidad domina la vo 

caci6n ganadera on propiodndes particulares. En ambas situaciones puede ª! 

i'lnlarse que ln presi6n sobre tierra no es grave, y en ese sentido proble-­

mas de tenencia de la tierra no so han presentado de manera aguda , solo -

ocecionnlmente se da algún conflicto en colindancies de terrenos ganaderos. 
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CAPITULO ll.-

ODRAS E INFRAESTRUCTURA. 



l.-~ 

·Campeche tiene una infraestructura con las características de un estado -

joven, en la medida, en que, básicamente, no está lo suficientemente t"ome!:! 

tada como para cubrir sus principales necesidades. 

Existen algunos rubros infraestructuralcs que estó.n siendo desarrollados y 

empiezan a cubrir la demanda que genera la población; sin embargo, hay --­

otros en los cuales su implantación o crecimiento son impostergables para 

reducir las áreas marginadas dentro del entado. 

Podemos decir también, que el desarrollo infracstructural de Campeche es -

alentador pues se han puesto en marcha proyectos que al ser finalizados 

solventarún en gran medida los "cuellos de botella" que obstaculizan el 

crecimiento económico del Estado. 

Para ilustrar mejor lo enunciado, a continuación proceder~mos a desmenuzar 

los principales rubros que conforman la infraesturctura del Estado, en co~ 

mentarlo. 

El Gobierno a través de la Dependencia correspondiente trata de proporcio-­

nar apoyo a la agricultura en lo que a riego artificial i¡e refiere o por 

el contrar.io, al control de humedad en los suelos. 

Las obras hidráulicas que predominan en el estado, dadas las característi­

cas hidrográficas de la península, son lss de pequeña irrigación y como 

complemento de éstas se encuentran las obras de drenaje, muy necesarias en 

algunas ó.reas del estado. 

Existe un Distrito de Riego, el número 81, el cual domina una superficie -

de 1,.000 has., distribuidas en áreas compactas entre los municipios de Ca! 
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kini, Tenabo, Hecelchakán y Hopelchén, a lo largo de la zona denominada -­

"Camino Real", En 1979 solo el 80% de éstas se encontraban efectivamente -

bajo riego. Se ha puesto en marcha, en esta zona, el proyecto de riego so­

bre 8,070 has. más y construir 151 km. de drenes en 1982, lo cual represen 

taria un gran apoyo al desarrollo de la agricultura. 

También existen Unidades de Riego, que abarcan un total ele 8,000 has., las 

cuales se encargan no solo del control del aguo sino también de la asisten 

cia técnica. Al comprender éstas, zonas menos compactas, diseminadas por -

toda la Entidad, su objetivo principal es servir de módulos de propagación 

de los beneficios de la tecnolor..ra agrícola moderna. 

2.- VIAS DE COMUNICACION. 

2.1.- Carretoraa. 

El estado de Campeche se encuentro bion comunicado.con la rcn!naula y con -

la República en general, sobro_!:odo en lo que a carreteras se refiere. 

En el interior del Estado las cHrreteraa pavimentadas no son suficientes -

para cubrir adecuadamente todo el territorio estatal; existe un buen núme­

ro de kilómetros llamados "revestidos" o "cnminoa rle mano de <'bra", además 

de infinidad de breches (las cuales no han sidocu.-.ntificadas), que comuni­

can entre si a un alto porcentaje de pequeñas poblaciones; sobresale en es­

te sentido la zona ubicada al oriente de la entidad (partes centrales de 

los municipios de Champotón y Hopelchén) y la zona sur colindante con la Re 

pública de Guatemala. 

En total, en el estado existen 2,390 km, de carreteras entre las cuales el 

52% son federales y el 48% estatales; de estas últimas el 64% están pavime~ 

tadas y el 36% revestidas. 

Las principales carreteras del estado son las siguientes: 



Coetera.- Comunica a la pobla~i6n de San Pedro con lo ciudad de Campeche,­

pasando por Ciudad del Corm'en. 

Internacional.- Que va desde Villahermosn, Tabasco, hasta Chempotón, v!a Es 

cércega. 

Peninsular.- Esta está formada por varias: Campeche-Mérida, Yuc., v!a Becal; 

Campeche-Mérida, Yuc., v!a Hopr.lchén; F:.dm6-Pich; Palizada-entronque carre­

tera 1nternacional; Cayol-linltunchén; Candelaria-Nuevo Coahuila; Hopelchén­

Dzibalchén y Escárcega-Chetumal, Quintana Roo. 

No hay que perder de vista la importancia que representan las carreteras en 

este estado pues son el principal medio para unir a la peninsula con el ros­

to del país. 

2.2.- Ferrocarriles. 

El estado de Campeche posee 390 km. de v!as férreas construidas, con sm---­

plios problemas de mantenimiento, que se espera sean superados al absorber 

definitivamente Ferrocarriles Nacionales de México a Ferrocarriles Unidos -

del Sureste. 

El sistema ferroviario en este estado al igual que el de Yucatén, cuenta -­

con características que datan de principios de siglo cuando este m~dio de -

comunicación era el mas importante dentro de los terrestres. Atraviesa la -

m::iyor!a de los municipios que forman el estado de Campeche. Con Quintana -­

Roo no existe este medio de comunicación puesto que su orientación original, 

Mérida-Campeche, no ha sufrido alteración alguna. 

El rapidísimo desarrollo de las carreteras y las líneas aéreas desplazó a -

un tercer término la comunicación por ferrocarril, principalmente en lo re­

ferente a la transportación de pasajeros; conservando solo cierta .importan-



cia, debido a sus bajísimos costos, en lo que s transporte se refiere. 

2.3.- Transportes. 

Autotranaportes. 

Loa autotranaportes tienen una gran importancia en el estado, pues al no -­

ser suficiente los servicios prestados para tal actividad por parte de fe-­

rrocarriles, cada vez participan en mayor porcentnje en el acarreo de pro-­

duetos finales o de materias primas, por ejemplo. 

Para el transporte de productos agrícolas cuenta actualmente el estado con-

405 unidades, siendo de éstnB, 20 de 7 tonelndns; 284 de 8 toneladas y 101 

de 12 toneladas. 

Según los dntos obtenidos en el censo de transportes, en 1970 el 77% de los 

vehículos de carga proporcionaban servicio foráneo: actualmente,· a pesar de 

haber crecido el número de los vehículos que prestan servicios urbano y se­

miurbano, por la todav!a al ta dependencia en muchos renglones del Es.todo se 

puede decir que la importancia de los autotraneportes de carácter foráneo -

no ha descendido, más bien al contrario, con ocasión de la expansión petro­

lera. 

Transporte Aéreo. 

Para la realización de este tipo de transporte, el Estado de Campeche cuen-. 

ta con un aeropuerto en su capital, ciudad Campeche, con reciente capacidad 

para recibi~ aviones jet de pasajeros. En Ciudad del Carmen funciona el --­

aeropuerto más importante de la entidad, debido al gran movimiento de mer-­

canc!as y pasajeros originando por las actividades petroleras. 

Además existen neródromos para vuelos de corto alcance situados en: Alfredo 
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V, Bonfil, Isla Aguada, Escárcega, Candelaria, Puerto Real, La Joya, X'Pu-­

jil. Dzibalchén y Palizada. 

Transporte Marítimo. 

Este tipo de transporte es complementado con la acción ferroviaria y de ca­

rretera en la actividad de carga que realiza. 

El estado cuenta con dos puertos de mediana altura acondicionados fundamen­

talmente para dar apoyo ul sector pesquero. 

El primero que es el puerto de Ciudad del Carmen, cuenta con 22 muelles de 

atraque para 105 embarcaciones, de éstos solo uno pertenece a un grupo de­

cooperativistns, los demñs sen privados. Actualmente existen dos transbor­

dadores que comunican con cata isla, ln cual en un futuro estará unida por 

un puente, ahora en construcción. Aqu! mismo se desprenden actividades ma­

r!timas para la comercialización del petróleo. Se encuentra en construc•-­

ción un puerto de abrigo que será "la terminal pesquera de altura más im-­

pot"tante del pa!s". 

En el puerto de Campeche existen 6 muelles para la operación de embarcaci2 

nea camaroneras, solo uno de ellos, que tiene capacidad para 50 embarcaci2 

nea, es del Gobierno Federal. 

Es importante se~alar la necesidad de contar con muelles que permitan un -

movimiento de carga de altura ya que actualmente éste es m!nimo¡ siendo el 

de cabotaje el más importante. 

2.4.- Telecomunicaciones y Correos. 

El estado de Campeche cuenta con todos los medios de telecomunicación que 

existen en México: teléfono, telégrafo, télex y estaciones de microondas. 
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En lo que a correos se refiere, existen 10 administraciones y 34 agencias. 

Para el servicio de telésrafos están operando 22 administraciones y 5 ofi­

cinas. 

Con el servicio de teléfono se benefician a 26 localidades, contando la -­

ciudad de Campeche y la del Carmen con el servicio de Larga Distancia Auto 

mática (LADA). 

La central de télex se encuentra en la ciudad de Campeche con 22 aparatos 

de servicio privado y 2 de servicio oficial. 

3.- ELECTRIFICACION. 

El estado de Campeche es alimentado por 2 subestaciones y 1 planta Termo 

eléctrica, que se encuentra en el municipio de Campeche. 

La capacidad generadora de energía eléctrica es suficiente para la demanda 

actual y potencial del estado. Se habla de potencial porque a la fecha, -­

existen 2 municipios que por las distancias que existen entre los poblados 

y la carencia de caminos no disfrutan de este servicio. 

A la fecha el servicio se proporciona aproximadamente a 140 poblaciones, -

~iendo 53,387 los usuarios y se benefician a más o menos a 245,220 habita~ 
¡ .. 
tes. 

Resulta importante recalcar que de los ventas de energía que se realizan 

en el estado, el sector induatrial apenas si mantiene una diferencia arri­

ba del 4.6% sobre el consumo doméstico, hecho que demuestra la participa-­

ción que la industria tiene en el estado. 

Lo que se podría considerar como consumo "industrial", los molinos de ni~ 
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tamal y el riego agrícola, tienen una participación del 0.5~ y del l.6% -­

respectivamente en la venta de energia registrada en 1979. 

BODEGAS. 

Por lo que hasta ailo 1980 se refiere, en el esta.do de Campeche existian 29 

bodegas con capacidad que va desde las 100 tonel~das hasta las 2,900 tons. 

Lss Bodegas Rurales Conasupo, s. A. (Boruconss), cuentan con 13 bodegas con 

capacidad de almacenaje desde 100 tone. hasta 1,500 tons. 

Los Almacenes Nacionales de Depósito, s. A. (Andsa) cuentan con 5 bodegas 

con una capacidad que va desde las 500 toneladas hasta lss 2,900 tons. Es 

oportuno mencionar que los depósitos situados en Champotón y Eecárcega han 

declarado uns capacidad de tonelaje decreciente de 1977 a 1980, esto tal -

vez por otras bodegas existentes en lea citadas poblaciones, 

Fertilizantes Mexicanos (Fertimex) cuente para su uso con 2 bodegas, de 600 

y l,200 toneladas respectivamente de capacidad; ambas en la ciudad de Camp! 

che. 

Productora Nacional de Semillas (Pronsse) tamb16n.cuenta con 2 bodegas para 

el almacenamiento de sus semillas; ambos situadas en Cayel y con 2,000 y -

200 toneladas de capacidad cada una. 

Tambi6n existen 4 bodegas para almacenamiento de arroz: 3 en Champot6n; una 

de ellas de .le Asociación de Productores de Arroz y 2 propiedad de Molinos -· 

de Arroz; y ls cuarta, en Escárcega, también de la Asociación de Producto­

res de Arroz. 

En Palizada, Escárcega y Candelaria existe una bodega particular en cede -

una de ellas. 
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llAAos GARRAPATICIDAS. 

Cada municipio del estado de Campeche cuenta con infraestructura para propo! 

cionar baílos garrapatic1das a su población ganadera. 

Durante 1981 en el Municipio del Carmen se bailaron animales de 930 ranchos 

del estado, representando el m6s alto porcentaje de participación, 51% del 

total de ronchos que utilizaron ésta infraestructura. Después le sigue el 

municipio de Palizada con un 15%. Los datos anteriores remarcan el área gan~ 

dera del estodo de Campeche. 

Actualmente cuento con 466 construcciones para este sistema de protección E! 

nadera; siendo 335 privadas, 127 ojidales y 4 llamados "cuarentonnrios". 
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CAPITULO III. PERSPECTIVA DEL SECTOR 

AGROPECUARIO Y FORESTAL 



I.- EVOLUCION DE LA SUP&RFICJE Y PRODUCCION AGRICOLA 

En 1980 la superficie productiva total en el Estado sumabll 3'358,487 

hectáreas de las cualea el sector agrícola ocupó 126,266 (4%); el pecua­

rio 893,168 hectáreas (26%); el aceto~ forestal 2'339,053 hectáreas -

(70%). 

El comportamiento de la superficie cosechada en el Estado seílala un 

.cierto eatancamiento. en 1976 se cosecharon 104 607 hectáreas; en 1977 -

fueron coacchadaa 79 889 hectáreas (23% menos que el aílo anterior); en -

1978 sumaron 75 986 hectárefls (27% menos que en 1976); en 1979 fueron 

·ea 171 hectáreas (23% menos respecto de 1976); en 1980, finalmente, la -

superficie cosechada observa un repunte al sumar 107 826 hectáreas que -

representan un incremento de 4% respecto de 1976, 

Esa tendcndencia que denota la agricultura en Campeche so vio ali-­

mentada por los decrementos habidos en el área de cultivos perennes, en 

que la superficie cosechada disminuyó de 19'76 a 1980 en 39 por ciento" -

Por su parte, loa cultivos anuales aumentaron su superficien .en el mismo 

lapso en 18 por ciento. 

Cultivos Anuales: 

La superficie de cultivos anuales respecto de la superficie cosech! 

da total en el Estado participó con un porcentaje promedio anual de 77 -

por ciento. El 33 por ciento restante, corresponde a los cultivosperen-· 

nes. 

Dentro de los cultivos anuales, la superficie cosechada de granos -

básicos ocupa en promedio anual, el 96 por ciento; en tanto que la super 

ficie dedicada a la producción de hortalizas ocupa el 3% y la de oleagl 
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nosas 1%. 

Por cuanto a los rendimientos se refiere, estos se mantuvieron estll!! 

cados si bien se sitúan ligeramente arriba de la media nacional a oxcep­

ci6n del frijol {ver rendimientos en el apartado de "Análisis de Cul ti-­

vos Básicos''). 

En lo que corresponde a cultivos anuales, y muy particularmente, ·en 

los cultivos básicos, Campeche ha tenido una trayectoria sobr~ todo a 

partir de 1979,de impulao inusitado que lo colo~a ahora, en 1982, en el 

principal centro agr!cola a nivel peninsular. 

No obstante que los indices de mecanización agrícola, de uso de fer, 

tilizantce y de sistemas de riego, etc, elementos constitutivos de la -

llamado agricultura moderna, se han venido incrementando notablemente, -

no por ello deja aún de tener importancia capital el. sector agrícola tr_! 

dicional que participa con importantes volumenes en la producción de 

ma!z y frijol. 

Cultivos Perennes: 

El análisis de los cultivos frut!colas no demarca una línea indica­

tiva de cierto estancamiento en la evolución de su superficie cosechada 

que no logra rebasar las 10 000 hectáreas y qua sin embargo, en termi-­

noe porcentuales, dentro de loe cultivos perennes, aumenta su psrticipa­

ci6n relativa de 38 por ciento en 1976 a 60 por ciento en 1980. 

Los cultivos como ca~a de azúcar, copra, henequén y pimienta que 

contaban para 1976 con una superficie de 16 519 hectáreas disminuye en -

1980 a 6 402 hectAreasj reduciendo su participación relativa dentro de -

la superficie que ocupan los cultivos perennes, de 6?. por ciento en 1976 
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• 40 por ciento en 1980.• 

Loa cultivos perennes, en tanto que son cultivos de ciclo largo, sus 

indices de productividad tienden e elevarse año con año. 

1,1. - AllALISIS DE CULTIVOS BASICOS. 

CICLO Otoilo - Invierno. 

Los principales cultivos prncticados en este ciclo son maíz y frijol 

Moiz.- La superficie de maíz de temporal cosechada en estos ciclos, indi­

ce un tendencia decreciente en el transcurso de los cinco ciclos examina­

dos, de 500 hectáreas en el Otoño-Invierno 75/76 decreció o Bl has. para 

el período 79/60. 

El rendimiento obtenido, ligeramente arriba de una tonelada por hec­

tárea, es mayor el rendimiento medio nacionnl. ~sto se explica probable-­

mente, por el tipo de terrenos que se siembran en el ciclo O - 1, los 

cuales se caracterizan por un cierto grado de humedad provocado por los -

nortee de esa temporada. En general es un cultivo financiado por Banrural 

que recibió los beneficios de la mecanización en los dos últimos cicloe -

de otros insumos mejorados. 

La rezón de la tendencia decrecientes se encuentre en los altos cos­

tos que implican los trabajos en ~l ciclo 0-1 (terrenos mecanizados), los 

cueles no son correspondidos en cuanto e rendimientos .requeridos; por 

ello,_ aunque éstos últimos son ligeramente superiores a la media nacional, 

no lo son en cuanto a provocar una relación beneficio-costo atractiva y -

creciente, dándose el abandono paulativo de este grano en inviero y dedi­

cándose el campesino e desarrollar otras actividades o cultivos más rent~ 

bles. 

El maíz de riego se practicó en los últimos 3 ciclos; la relación -

• El henequén que contaba con 2 OBO hectáreas en 1976, para 19BO se queda 
con 220 hectóreas; los demás cultivos perennes mencionados, disminuye-­
ron su superficie en menores cifras significativas. 
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de superficie de maíz de riego fue de 2 hectáreas coRechadas por una de 

maíz de temporal dentro de los ciclos O - 1, 

La productividad anual media obtenida en el maíz de riego fué de 

2.239 toneladas por hectárea. En los ciclos O - 1 1 se cultiva predimina~ 

temente el frijol, seguido del maiz y cultivos como sandía, jitomate, 

sorgo y soya. 

Frijol.- Tanto el frijol de temporal como el practicado en riego ne ca-­

ractcrizan durante los cinco ciclos, por una marcada tendencia decrecie~ 

te en el volumen de superficie cultivada. 

En el ciclo 1975/76 se cosecharon 62 hcctárcao de frijol de riego, 

en .tanto que en el ciclo 1980/81, se cosecharon 3 hectáreas únicamente, 

Semejante comportamiento ocurre también en la superficie de temporal en 

que sa cosecharon 4 464 hectáreas en el ciclo 75/76 y 364 hectáreas en -

el ciclo 1979/80. 

En el ciclo 1979/80 el nivel de rendimiento fue de 0.599 toneladas 

por hectárea paro el frijol de temporal y de 1.000 toneladas por hectá-­

rea para el frijol de riego. 

El cultivo de frijol ca el que máa ha resentido la tendencia recesi 

va: el motivo principal de esta situación se debe a que el frijol es uno 

de los cultivos más susceptibles de siniestro de tal suerte que, pese a 

que el aumento de valor por unidad en el mercado, en el último año, ha -

sido de los más altos, el comportamiento de los rendimientos por hectá-­

rea en 10 años ha sido muy desestimulante : el promedio ponderado en ese 

período ha sido de 0.474 tone. por ha. Ello ha provocado el abandono de 

la práctica de éate cultivo, buscando orientar su esfuerzo a la práctica 

de otro cultivo menos delicado o bien saliéndose de la actividad agríco­

la para ocuparse en alguna actividad pecuaria más·remunerativa. 
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Precios. 

' El maiz tuvo un precio medio rural de $ l 900 pesos para el primer 

ciclo, Este indicadr se elevó a $ 3 720 pesos (96 por ciento de incremefr 

to) para el ultimo ciclo del período en cuestión. El aumento en los cos­

tos, por su parte, fue de $ l 457 pesos a $3 110 pesos por hectáreas de 

maíz de temporal. respectivamente, es decir, un alza de 113 por ciento, 

Para el caso del frijol, el precio medio rural aumentó en 166 por -

ciento en el mismo lapso, es decir, pasó de $ 4 500 a $ 12 000 pesos. 

Con ello el frijol se convierte en el producto básico que observa el ma­

yor aumento por unidad, en comparación a los aumentos en el precio medio 

rural de los otroo productos básicos. 

En el caso del frijol de temporal, loa costos aumentaron en 185 por 

ciento, en otros términos, de S 1 840 pesos brincó a$ 5 245 pesos. 

Por su parte, los costos para el frijol de riego se incrementaron 

de $ 4 209 a $ 8000 pesos, que en términos rolntivon representó un 90 

por ciento de incremento. 

Como podemos ver, el frijol produjo importantes beneficios por hn. 

pera los productores en 1960, resultentee del mayor aumento habido en el 

precio de .venta en relnci6n a los costos. De sostenerse dicha relación -

entre costo y precio es posible esperar, a futuro, que el cultivo del 

frijol recupere el campo perdido en los ultimes 10 años, en este ciclo -

agrícola. 
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CICLO Primavera - Vereno. 

Maíz. -

El comportamiento de la superficie ·de maíz de temporal sei'lala una -­

tendencia decreciente, si bien, para el último ciclo observa una leve re­

cuperación comparada con los ciclos 77, 78 y 79, pero menos aún que la_ 

del ciclo 76. 

Si bien la productividad obtenida en el ma!z de temporal ( 1.098 to-­

neladas por hectárens) es ligeramente mayor a la media nacional, no es un 

estímulo suficiente para frenar cierta tendencia de sustitución del maíz 

por el cultivo de arroz que ofrece mayor rentabilidad. 

Cabe mencionar el hecho de que buena parte de la producción de maíz 

está orientada con fines de autoconsumo. En la práctica de esta actividad 

predominan loo cultivos de temporal sembrados con el sistema de.estaca. 

En la zona noroeste del Estado, dende predominan suelos pedregosos -

y con delgada capa orgánica, el sistema de roza-tumba-quema es el más 

practicado. Este sistema tiene gran importancia económica y social en el 

Estado, en la medida en que absorbe gran cantidad de mano de obra por uni 

dad de superficie; y si bien es cierto que no proporciona a los agricult2 

res los ingresos necesarios para subsistir, si al menos constituye un pa­

liativo que les aligera su deteriorada condición económica. Funge, tam- -

bién, como un elemento que arraiga en alguna medida a los campesinos al -

campo, evitando agravar asi, los crónicos problemas de sobrepoblaci6n ur­

bana como son la carencia de servicios, la marginación, el desempleo y -

subempleo, entre otros; problemas pues, surgidos de la acelerada emi¡ra-­

ción del campo n la ciudad tan característicos de nuestro tiempo. 

Respecto de la superficie de maíz de riego, esta se mantuvo en volu-
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11111nea de poca aignificaci6n; en el ciclo 77 se cosecharon 52 hectáreas, -

en 78 14 hectáreas y 339 para el 80. Cabe señalar que dentro del área oc~ 

pada por cultivos básicos, la superficie de riego ocupa apenas el 0.6 por 

ciento en tanto que le de temporal participa del 99.4 por ciento restan-­

te. 

La productividad me din de los cultivos de maíz de riego es de 3 ton! 

ladas. 

Frijol.-

La superficie de frijol irrigada se realizó únicamente en el año 

1980, en el que se cosecharon 12 hectáreas con rendimiento de una tonela­

da por hectárea. 

Por cuanto n la superficie de temporal, el número de hectáreas cose­

chadas vino un relativo crecimiento en que de 200 hectáreas para 1976 pa­

saron· a 964 para 1980. 

El rendimiento medio obtenido por hectárea fue de .567 toneladas. 

El frijol es el cultivo que ha sido menos atendido, dejando la prác­

tica del mismo al sector tradicionai agrícola, es decir, se realiza en 

condiciones de temporal, en forma intercalada y a estaca. 

Arroz .-

El arroz más que cualquier otro de los cultivos básicos, ha recib.ido 

atención especial en la entidad. Ilustración de la situaci6n mencionada -

son las cifras referentes a la superficie arrocera que señalan un consta~ 

te aumento de 1975 a 1980; en el primer año, se cosecharon 9 766 hectá- -

reas y 29 541 hectáreas para el último año. 
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-El rendimiento medio anual obtenido por hectárea fue do 2. 163 tone­

ladas. 

En el cultivo de arro:! es donde se aplica la mayor intensidad de ca­

pital, se realiza con sistemas modernos que incluyen el uso de maquinaria, 

fertilizante, además de otros factores, propios de un sistema agrícola mo 

derno que hacen de Campeche un ínportnnte centro arrocero del país. 

Soya.-

La superficie cosechndn de soya marca una nítida tendencia de creci­

miento. 

De 305 hectáreas en 1976 pasaron n 1 692 hectáreas para 1980. 

!.o productividad media por hectáreas fue cercana a la tonelada y me-

din. 

El crecimiento de este cultivo junto con el de sorgo, ha sido tal, -

que abastecen en buena medida las neceaidades de la planta hidrogenadorn 

instalada en el Estado de Yucatán, a la vez que cubren en menor medida, 

necesidades forrajeras del sector pecuario, 

Precios.-

De acuerdo n los cálculos realizados, en el ciclo P-V para el caso -

del maiz de temporal, el costo de producción por unidad se elevó en 

$1 048 pesos de 1976 a 1980 mientras que, el precio medio rural vio un au 

mento de $2 100 pesos, es decir, un aumento de poco más de un millar do -

pesos favorable a los productores. 

La tendencia contraria ocurre en los cultivos de maíz de riego, don~ 
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de los costos de producción se elevaron $2 556 pesos en tanto que el pre-­

cio medio rural aumentó $2 100 pesos, representando una relación negativa 

del costo beneficio. 

El frijol es sin duda, el cultivo que mós beneficios obtuvo al aumen­

tar el precio medio rural de $5 000 a $ 15 000 pesos del primer ciclo al -

último ciclo, mientras que el costo de producción pasó de $ l 840 a $ 3 919 

pesos por hectórea. 

El arroz, por su parte, obaerv6 un aumento en el costo de 2.8 veces -

en tanto que el precio medio rural solo nument6 l.5 perfilando una curva 

tendcncial de pérdida de beneficios para los productores. 

El precio medio rural de ln soya pasó de $ 4 000 a S 8 500 pesos, que 

comparado con el alza de costos que fue de $ 2 899 a $ 5 217 pesos, respe~ 

tivamente, indica un margen de beneficio favorable en la relación costo 

beneficio. 

1.2. - FERTILIZACIOH • 

En 1976 de la superficie total cosechada de cultivos básico que fue de 

76 079 hectáreas, se fertilizaron 22 225 hectáreas (29 por ciento). 

En 1977 la superficie total disminuyó respecto del año anterior, re­

gistrando 53 049 hectáreas de las cueales se fertilizaron 19 682 (37 por -

ciento), 

Dentro del periodo an11lizado, 1978 es el año en que se obruvo la mc-­

nor superficie cosechada siendo ésta de 49 423 hectáreas, Asimismo, es el 

• Se carecen de los datos de superficie fertilizada estatal por lo que 
las cifras respectivas de que hacemos uso se refieren únicamente a la. 
fertilizada por BANRURAL. Consideramos, sin embargo, que la superficie -
fertilizada por el Banco se aproxima mucho al total de la superficie fer 
tilizada en el Estado. -
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año en que, en números absolutos, ls superficie fertilizada fue menor al -

descender ésta a 16 540 hectáre~s (33 por ciento de la superficie para es­

te ano). 

En 1979 se recupera notablemente el nivel de actividad dentro de este 

renglón. En este año, de 60 170 hectáreas se fertilizaron 44 548 (74 por -

ciento). 

Para 1980 se cosechuron 85 748 hectáreas de las cuales se fertilizó -

una superficie de 58 871 hectáreas (69 por ciento). 

Loa cultivos máa beneficiadoa con fertilizantes de la superficie hab! 

li teda por el Banco son el arroz y el sorgo fos cuales son fertilizan tes -

en la totalidad de su superfic1 e. Cabe aclarar que la superficie habilita­

da por el Banco de estos dos cultivos es también la superficie cosechada -

en el Estado. Es decir, non cultivos a los cuales el Banco logra atender -

en su totalidad. Por otra parte, son cultivos mecanizados completamente. 

En el caso del maíz, la superficie fertilizada por el Banco represen­

ta un 25 por ciento, nproxim'1dainente, del total de la superficie cultivada 

de maíz en la entidad. Por otro lado, la superficie que fertiliza el Banco, 

respecto de la que habilita en el mismo cultivo, ea alrededor de 50 por 

ciento. 

Loa cultivos de frijol y soya participan con indicadores de fertiliza 

ción similares a los del maíz. 
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Laa.&reas agrícolas donde se practica la agricultura mecanizada se 

localizllll en los municipios de Champot6n y Campeche (zona centro), cu­

briendo parte del municipio de Carmen (Valle Edzná), la región costera de . 

los municipios de Calkini, Hecelchakán y Tenabo, 

En 1979, el 20% de la superficie a&r!coln ocupada por cultivos bási­

cos ae resliz6 con el sistema tradicional - tumba, roza, quema, espeque -

mecaniz&ndose 48 080 hectáreas (80%). 

En 1980, el sector agr!cola tradicional ocupó un área de 31%, en ta~ 

to que, el sector mecanizado participó con el 69'?4 (58 871 hectáreas). 

La superficie mecanizada aumentó de 1979 a 1980 en 10 791 hectóreas 

(22"). 

El cultivo de arroz ne lleva a cabo en su totalidad, con el apoyo de 

maquinaria. 

No ocurre lo minmo con el cultivo de ma!z, el cual, en los aílos 79 y 

80 se practicó con maqúinaria alrededor del 60 por ciento para las zonas 

de riego y 35 por ciento para los sembradíos de temporal. 

La producción de ma!z mecanizada se orienta a Ja comercialización en 

el mercado interno, mientras que la producción lograda a espeque, en su -

mayor parte, se dedica para el autoconsuino, 

El cultivo de frijol es el que en menor grado se practica con maqui­

naria. En el ciclo O - 78/79, se mecanizaron 497 hectáreas únicamente. 

Es muy sintomático, que en las distintas fases de nuestro análisis, el 

frijol presente indicadores que lo convierten en el cultivo más desfavor! 
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cido dentro del renglón de básicos. Las ponibles razones de este hecho se 

deben e que el frijol es de los cultivos más susceptibles a diversas pla­

gas; el costo por unidad es elevado, viéndose poco compensado por el pre­

cio de garantía; su cultivo se practica intercalado con maíz generalmen-­

te. Todos ellos son factores interrelacionados y que colocan al frijol c2 
mo un cultivo que demanda atención especial. 

El cultivo de sorgo participa con mayor superficie que el frijol de~ 

tro de los cultivos básicos en los n~os 79 y 80; obtiene además, junto 

con el arroz, el mayor grado de mecanización. Esto corrobora, de manera -

indirecta, lo que anot&bamos acerca de la problemática por le que atravi! 

za la producción de frijol. 

La soya, por su parte, se benefició con grados de mecanización cerc! 

nos a"l 50% constituyendo el cultivo de menor actividad en el renglón de -

básicos. 

1.4.- BALANZA AGRICOL/\ DE PRODUCTOS BASICOS. 

Campeche dispone de algunas regiones con excelentes condiciones para 

el desarrollo de ln producción agrícola, cuenta con una altn potenciali-­

dad en el sector que, hasta hoy, resto un amplio margen por explotar v.­

gr. en el Valle de Edzná, ubicado en los municipios de Campeche y Champo­

ton, desde 1979 se ha vcnldo desarrollondo un programa de apertura al cul 

tivo de mós de 100,000 hectáreas de maíz, arroz y caña de azúcar como 

principales cultivos. Es en esta región donde se practica la agricultura 

más moderna del Estado. 

Campeche tiene un futuro promisorio en producción agrícola; en los -

últimos años se ha visto acrecentada la mecanización del sector, muy par­

ticularmente para la superficie de arroz. 

Precisamente, Campeche dispone de excelentes condiciones a¡¡rológi"cas 

para la producción de arroz; condiciones que le permitieron produ~ir vei~ 

te veces su consumo interno en 1980. Hay que destacar que de 1976 a 1980 
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la producción de arroz vino en aumento constante. 

Otro panorama presentan el frijol y maiz. La producción de frijol fue 

inauficiente pora cubrir el consumo interno en el lapso de 1976 a 1960, -

Aun mis de 1976 a 1980 se amplió la brecha deficitaria de frijol que pasó 

de 53 por ciento en 1976 a 69 por ciento en 1980. 

Por lo que respecto a la producción de maíz, Campeche logró producir 

excedentes cercanos a las 20,000 toneladas en 1976, Empe1·0, en los af\os -

aiauientes presentó saldos deficitarios profundos. En 1977 presentó un 

dEficit de 7 por ciento; en 1978 fue de 58 por ciento; 1979, 44 por cien­

to; 1980, 33 por ciento. 

Las causae que explican tt1n deplorable situoción por lo que atravie­

aan le producción de frijol y maiz se deben, por un lodo, n lo dependen-­

cia de estos cultivos del ciclo hidrológico, por otro lodo, a deficien-­

cias en la adecuada preparación de loa terrenoo, limpieza de maleza, exi!_ 

tencia de plagas de diversos tipos, insuficiente asesoría e inadecuada º! 

ganización de los agricultores entre otras causos. 

Hay que tener presente además, lo importuncia que conserva lo agri-­

cultura tradicional en la estructuro ogricola del Estado, en que el índi­

re de extracción por unidad de tierra está por debajo o a lo par que la -

mPdia nacional. Este sector de la producción significa ingresos paro un -

gr:.11 número de familias siendo el más susceptible de padecer las calamid!!_ 

des agrícolas, 

El cultivo de arroz se practica con los sistemas más modernos de que 

dispone la agricultura, la cual se refleja en los volumenes producidos. -

Es de esperar que a partir de 1960 se le prestará mayor atención y recur­

sos a loa cultivos de frijol y maíz buscando optimizar el rico potencl~1 

agrícola de Compeche, además de impulsar la producción de granos básicos 

que persigue, dentro de sus fines, el Sistema Alimentario Mexicano. 
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1.5.- CREDITO AGRICOJ.A.• 

Crédito de Av fo 

En el período que va de 1976 a 1980,los coeficientes de realización 

de programas en lo referente a superficies se mantuvieron altos destacaE 

do los anos 1979 y 1980 en que el Banco operó por encima de sus cifras -

programadas. 

La evoluci6n de los indicadores referentes a la superficie hnbilit! 

da en relación n la cosechada estatal, se~alan una tendencia de aumento 

constante tanto en términos absolutos como relativos situandosc en alre­

dedor de un 70 por ciento a lo largo del período. 

Los montos requeridos se cubrieron en 48 por ciento promedio nnual. 

Los montos ejercidos respecto de los programados se cubrieron en 

100 por ciento promediados los cinco anos. Los tres primeros anos se - -

ejercieron 81, 74 y 58 por ciento, en 1979 y 1980 se rebasaron los mon-­

tos programados en 29 y 25 por ciento. 

Los montos programados se cubrieron en alrededor de un 90 por cien­

to en promedio anual; relaci6n que indica un buen nivel de eficiencia en 

lo relativo a realizaci6n de programas. 

• Para los fines de nuestro análisis, los términos de superficie habili­

tada e inducida ee refieren a un mismo concepto. De la misma forma, 

cuando hablemos de montos de créditos usaremos los términos de ejerci­

do y operado indistintamente. 
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Los cultivos que obtuvieron los mayores montos de crédito son el 

~•1z y arroz que absorbieron m6s del 85 por ciento promedio anual, segu!_ 

doa del frijol con 10 por ciento. 

La superficie de arroz y sorgo cultivados en los cinco affos fueron 

habilitados en su totalidad por el Banco, y no solo en lo que a dotación 

de crédito se refiere se destacaron como primigenios sino también en lo 

correspondiente a los índices de mecanización y fertilización. 

El crédito de avío absorbió un 95 por ciento en promedio anual del 

total de la operativa crediticia del Banco. El 5 por ciento restante, se 

canaliza como crédito refaccionnrio. 

Crédito Refaccionario 

La serie de datos recabados para el análisis de la evolución y ten• 

dencias del crédito rofaccionario son insuficientes para loo fines de un 

examen completo, con todo los datos permiten inferir algunas tendencias 

del comportamiento de cate tipo de crédito. 

Loa montos de crédito ejercidos en cifras redondas fueron de 7, 13, 

3.5 y 16 millones de pesos para los affos 1977, 78, 79 y 80 en el mismo -

orden mencionado. 

Comparando el comportamiento del crédito refaccionario con la tra-­

yectoria del crédito de avío, se manifiesta una de las características -

agrícolas del Estado, como es el que el grueso de la producción agrícola 

ae compone de cultivos anuales y en menor medida de cultivos perennes. 

Cabe se~slar que Campeche produce excedentes importantes de produc­

ción frutícola; excedentes que son colocados en mercados del interior 

del país. 
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Es importsnte cuidar, sin embsrgo, que sin menoscabo de ls atenci6n 

que ameritan los cultivos prioritarios,la inversión en el rsmo frut!cola 

no se estanque en tanto que contribuye en forma. importante en los in,gre-­

sos que perciben importantes sectores sociales relacionados con la produ~ 

ci6n y venta de loa bienes frutícolas, participando así en el desarrollo 

económico del Estado. 

Por otra parte, y para finalizar el capítulo relativo al crédito 

agrícola, senalemos que en lo que respecta a la relnc16n de superficie 

programada y la operada, se obtuvieron índices de 52, 83, 179 y 116 por -

ciento de realización para los afios 1977, 78, 79 y 80 expresados en el º! 

den correspondiente. En 1979 y 1980 se rcbazaron los programas de inver-­

sión en aignificativaa cifras. 

1.6.- SEGURO AGRICOLA. 

Se analizan los anos 1976 s 1980. 

La superficie habilitado por el Banco, respecto de la cosechada est!!_ 

tal guarda una proporción relativa del 65 por ciento en promedio anual en 

el transcurso del período examinado. 

De la superficie habilitada por el Banco, se benefició con seguro en 

promedio anual un 89 por ciento, cifra que representa un magnífico nivel 

de aseguramiento, Cabe agregar, que Campeche es el Estado que mejor aten­

ción recibe de parte de ANAGSA si lo comparamos con los bajos niveles de 

oseguramiento que reciben los estados ele Vucatán y Quintana Roo. Por otro 

parte, el indice de aseguramiento, frente a la auperficie cosechada esta­

tal significó un 58 por ciento en promedio anual. 

Por lo que toca a los índices de siniestralidad, estos fueron de 32 y 
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y 18 por ciento para siniestros parcial y total, respectivamente, en rel~ 

ción a la superficie cosechada, llegando a ser de 51 por ciento la super­

ficie que de una u otra forma sufrió daños. 

Visto el seguro agrícola desde la óptica de la evaluaci6n por. ciclos 

ngr{colas, resultan datos muy significativos, a saber : 

Ciclos Otoño-Invierno. 

El promedio de la superficie habilitada por el Banco, en los cinco -

ciclos, fue de 64 por ciento; superficie de la cual se aseguró el 62 por 

ciento, representando el 40 por ciento de la superficie total cosechada -

en los respectivos ciclos de otoño-invierno. 

La superficie siniestrada parcial fue de 18 por ciento y la sinies~ 

trnda total de 14 por ciento. 

Cabe hacer notar que la superficie cosechada en los ciclos 0-1, oc~ 

pe un porcentaje aproximado de 5 por ciento en relaci6n a la superficie 

ür. los ciclos P-V. Esto nos da idea del reducido papel que juegan en.la -

producci6n a¡iricola ea ta tal, la producci6n obtenida en los ciclos otoño--. 

invierno. 

Ciclos Primavera-Verano, 

Tanto en esta serie de ciclos como en los ciclos 0-1, los cultivos 

que méa se beneficiaron con seguro fueron, en primer término el arroz se~ 

g1n<10 del maíz y sorgo, 

En los ciclos P-V es donde m6s superficie se cultiva, as! como tam--. 

bién, y en t~rminos absolutos, donde los volúmenes de superficie asegura­

da es mayor. De igual forms, en los ciclos P-V es donde ocurren los mayo­

res indices de siniestro siendo el parcial de 33 por ciento, y el total -
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de 19 por ciento promedio nnual; integrados ambos resulta un índice de 52 

por ciento aproximado (para loo ciclos 0-l es de 32 por ciento). 

Los al tos índices de siniestralidad observndos se explican a partir -

de las condiciones agrícolas existentes en el Estado, de lns cuales ya h! 

moa mencionado, en capífulos anteriores, .nl¡¡unos factores de la problemá­

tica agrícola que, sin embargo, no sobra retomarlos con fines de apunta­

lar nuestro nnólisis. 

En el sector de cultivos básicos la superficie de termporal ocupa el 

99,4 por ciento quedando reducida la superficie de riego a solo .6 por 

ciento. 

Resulta claro con ello que el grueso de ln agricultura en el Estado 

depende de ln buena o mala temporada de lluvias, lo que la hace ser muy -

susceptible de siniestro. 

Aunado al factor anterior, está el factor humano que por diversos m!?_ 

tivos no siempre realiza las acciones más convenientes para asegurar y e­

levar la producción; tenemos así fenómenos de desconocimiento técnico, el 

deficiente control de plagas diversas, la desorganización de los product!?. 

res, la falte de apoyo crediticio, etc. 

El conjunto nos ofrece una perspectiva de estancamiento de la produ~ 

tividad agrícola y de insuficiencia de la producción interna. El cree!- -

miento de la producción agrícola ha sido horizontal cuando lo que se re-­

quiere son aumentos de carácter vertical. Reiteramos finalmente, que el -

sector agrícola de autoconsumo sigue siendo importante habiéndose hecho -

muy poco por incorporar en este sector, medios técnicos y métodos adecua­

dos a las condiciones socioecon6micas propias del sector. 
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2.- PRODUCCION PECUARIA 

t.a·producción de carne de bovinos marco una tendencia creciente en 

el transcurso de la década de los 70s. 

De 1970 a 1979 se incrementó en tres veces la producción de carne 

al pasar de 2 721 toneladas en el primer ano, a 8 444 toneladas para el 

último ano. 

Catnpeche ha sido un Estado con gran tradición ganandera en lo refe­

rente a la producción de carne y leche, su mayor producción ea en carne, 

obteniendo una producción por encima del consumo interno para ambos pro­

ductos. 

Loa eKcedentea de producción de leche se canalizan como insumo para 

la planta procesadora de la Cia. Ncstlé, S.A. ubicada en Emilisno Zapata 

Tabasco. 

El dinamismo observado en la producción de bovinos, se debe también 

a las óptimas condiciones naturales, considerando que las praderas natu­

rales integran más del 60 por ciento de éstas. 

Como hemos venido mencionando la actividad ganadera ea la que part! 

cipa con el mayor valor en la Producción Interna Bruta del sector agrop! 

cuario. 

La producción porc!cola se incrementó en más de dos veces respecto 

del volumen logrado en 1970. Hay que seílalar que el principal problema ~ 

que enfrenta la actividad porc!cola es el derivado de la cscasés de gra­

nos. 

La porcicultura se desarrolla en dos formas de explotsci6n básica~-
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mente: la comercial y la doméstica. !.a primera cuenta con cierto grado -

de infraestructura y se destina a los principsleo mercados del Estado, -

es decir, a cubrir la demanda de los grandes centros de población primor 

dialmente. La segunda, se orienta más hacia los mercados chicos y disper 

sos como son los poblados y zonas rurales que ea en donde se practica la 

cria y engorda de carácter doméstico. 

Una de las funciones principales que cumple la explotación domésti­

co del cerdo, eo la función de ahorro familiar que, junto con la nports­

ci6n del producto que realiza en el mercado desempeMa un importante pa~ 

pel económico y social como porte del sector pecuario. 

La producción de huevo pse6 de l 135 toneladas en 1970 a 2 220 to­

neladas en 1979. La principal caracter!stics de la actividad avícola, e~ 

bre todo en avea de postura es su alto grado monopolización. Diversas 

condiciones como son la escacés de alimentos, el elevado costo de loa i~ 

sumos y el alto monto de inversi6n requerido ocasionan la concentración 

y centralización de la producción en la rama avícola, 

La explotación de carne de aves se lleva a cabo en grandes unidades 

de producción dotadas de alta tecnología, así como en pequeñas unidades 

de producción de carácter doméstico, con escasa inversión de capital. La 

producción de carne que en 1970 fue de 1 176 toneladas en 1979 se elevó 

a 2 846 toneladas. 

La actividad apícola, que sigue a la ganadería bovina en cuanto a -

la aportación de valor dentro del PIB agropecuario, se caracteriza por 

la orientación de su producción hpc1a el mercado internancional (EE.UU,­

Alemania Occidental y Japón, principalmente). 

En cuanto a la estructura de la producción apícola, esta se divide 

en dos sectores principales, el sector de pequeños propietarios o arren-
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datarios que cuentan con capacidad comercial y, el otro sector compuesto 

por ejidatarioa que dependen del apoyo crediticio que otorga el Banco. 

Hasta 1980, el 90 por ciento (4 000 aproximadamente) de los apicu1 

torea estaban organizados en una sociedad apícola integrada por 23 aso­

ciaciones locales. 

Las condiciones naturales para la explotaci6n apícola son 6ptimas 

en el Estado; en 1979, Campeche se llev6 el primer lugar como productor 

de miel, seguido de Yucatlin y Quintana Roo. La potencialidad apícola de 

Campeche en promisoria, vastas zonas de difícil acceso hasta ahora como 

la zona sur y centro sur (colindando con Guntemnla, Quintana Roo y Chi! 

pasl, ofrecen amplios perspectivas a la explotación apícola. El desarr2 

llo de las vías de comunicación en estas zonas incrementará en mucho 

las actividades agropecuarias. 

2.1. POBt.ACIOH. 

2.1.1. GAHADERA. 

La población de bovinos destinado o producir carne, pas6 de 179 100 

cabezas en 1979 a 429 000 en 1980. Incremento que sitúa a esta actividad 

como una de las de mayor dinamismo dentro del sector pecuario. 

Loa coeficientes de agostadero en la Entidad varían de: 1.49 Ha/U.A 

a 16,40 ha/U.A (1) 

La actividad ganadera se vio incrementada en la Entidad, a partir -

de la década de loa ?Os, motivada en buena medida por la introducción de 

vias de comunicación en el Estado. 

(il Plan de Desarrollo Estatal 1979-1985. Sector Agropecuario y Forestal 
T •. III.plig,62, 
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La ganadería en el Estado de Campeche se practica con tres siste­

mas: semiestabulada, semiextensiva y extensiva. La primera es sumamen­

te reducida ya que su población fluctúo alrededor de 3 000 bovinos; ee 

ubica a los alrededores de la capital, en el municipio de Campeche y -

se orienta a la producci6n de leche. 

En el área que abarca los municipios de Carmen, Palizada y Chomp2 

t6n, se localiza el 80 por ciento de le población bovina eproximadame~ 

te. La-ganadería que se practica en esta zona es semiextensiva y se d! 

dice en su mayor parte a la producción de carne considerándose la pro­

ducción de leche como un producto secundario a partir de cruzas de Ce­

bú-Suizo. 

La explotación extensiva se ubica en los municipios de Hopelchén, 

Hecelchakán, Calkiní, Tenabo y Campeche. Predomina el ganado criollo -

de baja calidad genética, en praderas naturalea de poco rendimiento 

por el tipo de suelo en el que crecen. Estas unidades de explotación -

son, también, manejadas con deficiencias por la falta de conocimiento 

en el manejo de hatos, por la escaces de infraestructura, falta de or­

ganización de los ganaderos, por las dificultades que enfrentan para -

conseguir crédito, la escoces de forraje, etc. 

Hay que destacar, que m§s del 80 por ciento del inventario ganad! 

ro en el Estado,s e encuentra en manos de particulares; la ganadería -

ejidal es escasa y de mala calidad, adoleciendo de múltiples problemas 

en su actividad. 

De la población porcicola total, alrededor del 9~ se 'localiza en 

zonas rurales, adoleciendo del conocimiento de técnicas para su manejo, 

de adecuada alimentación y atención sanitaria. El restante 2" corres-­

ponde a unidades de explotación modernas, con uso de tecnologías y t~~ 

nicas intensivas, adecuadas condiciones de reproducción, alimentación 

y sanidad. Los fines de estos establecimientos son comerciales en tan-



to que el primer sector porc!cols, se practica con fines de ahorro domés 

tico y a manera de actividad complementaria de ingresos. 

2.1.2. AVICOLA. 

La población av!cola (pollo de engorda y postura) se ubica en unid~ 

dea de explotación al tamento tecnificadas, Su población paaó de 376 000 

en 1970 o 773 963 para 1980. Una de las caracter{aticas principales de -

esta actividad, ea su alto grado de monopolización. 

La apicultura es otra de loa nctividades que ha tenido un acelerado 

desarrollo en los últimos diez añoG. Las condiciones ecológicas en la e!! 

tidad son propicias ·para su desarrollo. 

Los problemas que aquejan n la npicul tura en el Estado son, los re-. 

lacionados con la falta de capacitación pera el buen manejo de las colm! 

nas, la escasa investigación que se realiza con los fines de mejoramien­

to genético para elevar lo productivicU:ad; la mínima atención prestnda al 

mantenimiento y reparación de los equipos. 

Cabe destacar el hecho de la sobrecxplotación de la subregión norte 

del Estado, en la cual se origina escaccz de alimento en las épocas de -

baja floración, provocando alzas en los costos y bajas en los rendimien­

tos. ello se debe entre otras causas, a lo carencin de infraestructura -

de apoyo tales como caminos de acceso a áreas potenciales de explotación. 

2.1.3. APICOLA. 

Es el sector apícola ejidnl el que padece más profundamente de to-­

dos estos problemas, los recursos que cuenta para hacer frente a las ne-
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cesidadcs de mantenimiento y mejoras son insuficientes. Pase a todo, 

la apicultura continúa siendo una actividad de carácter complementario 

en empleo de mano de obra e ingresos para el sector campesino. 

El número de apiarios quC! en 1970 fue de 122 651 se elevó para 1980 

a 204 672. 

2.1.4. SEGURO GANADERO. 

Los índices de aseguramiento de las diversao especies que integran 

el sector pecuu!'io son realmente bajos. V gr., las cabezao aseguradas 

de bovinos respecto de la población bovina total representa el 6, 

5 y 7 por ciento para loa aí'los 1977, 78 y 79. 

El número de porcinos asegurados representan el .045 y 079 por ciento 

(1978 y 1979, respectivamente), de la población porcicoln total. 

Los equinos asegurados integran el 3.07 y 1.3 (para los aí'\os 77 y 

79 en el mismo orden), do la población respectiva, 

Estas tres líneas las únicas con que trabajó ANAGSA dentro del sector 

pecuario, 

Cabe aclarar que las cabezas aseguradas de cada una de las especies 

son en su mayor parte pies de cría lo que explica en parte los bajos 

indices de aseguram1ento respecto de la población total. El seguro 

pecuario es utilizado en el grueso de sus cifras por las unidades 

de explotación habilitadas con crédito de BANRURAL, 
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2.2. CRIDITO PECUARIO. 
CUDITO DE AVIO : 

El cr6dito de avío absorbe la mayor parte de los recursos crediticios 

destinados al sector pecuario. En 1977, 78, 79 y 80 absorbió el 

82, 66, 70 y 91 por ciento en el orden sucesivo del total del crédito 

pecuario correspondiendo los porcentajes restantes al renglón de 

cr6dito refaccionario. 

Las lineas de crédito de bovino de carne y praderas absorben más 

del 80 por ciento riel crédito de avío anual, quedando muy reducida 

la atención que merecen como la de bovino lechero y porcino de carne. 

La avicvltura por su parte recibe pocos créditos pues como ya 

mencionó antea, es una actividad que está monopolizada en manoo 

de la iniciativa privada reduciéndose la avicultura ejidal a pequoílos 

intentos por establecerse en el ramo sin lograr superar muchos 

de los problemas que enfrenta. 

El indice de realización de progrurnns de inversión crediticia fue 

de 40 por ciento en promedio anual por encima de lo programado. 

Crédito Refaccionarlo: 

Del monto total de crédito destinado al sector pecuario, el renglón 

de refaccionario absorv ió el 18, 34, 30 y 9 para los años 1977, 

·78, 79 y 80 en el orden sucesivo. 

La linea de crédito de bovinos de engorda absorbió un promedio anual 

cercano al 50 por ciento de los créditos refaccionarios, seguido 

del crédito destinado a praderas con un porcentaje de alrededor 

del 25 por ciento. 

Los probables motivos que explican la menor cuantía de los montos 

del crédito refaccionario frente a las magnitudes destinadas v!a 

cr6ditos de avío son las óptimas condiciones naturales que privan 

en el Estado para el desarrollo de las actividades pecuarias que 
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cuenta como ya hemos vis to, con más de la mitad de praderas de tipo 

natural con lo que se ebate la inversión en infraestructura. 

2,3 BALANZA P!::CUARIA. 

La producción de carne de bovino ex.cedió al consumo interno en 26, 

40 y 41 por ciento para los ai\os 1977, 76 y 79. 

La produce ión exceden te de Campeche se llevó a los me::-cados del 

centro del país. Camp.:che reune excelentes condicionen naturales 

para la actividad gnnadcl"n, siendo esta una de las mas importantes 

del sector agropecuario. 

El grueso de a produce lón de leche se obtiene primordialmente de 

ganado de doblo propósito, con cruzas de Cebú Holstein y Cebú-Suizo. 

Campeche presentó en el trienio examinado saldos excedentes do 

producción de leche: dichos saldos se destinan básicamente a la 

planta procesadora de la Compaí\is Nestle, S.A. ubicado en Emiliano 

Zapata, Tabasco. 

El déficit interno en la producción de carne de cerdo no es tan 

marcado como en los estados de Yuca tán y Quintana Roo, pero, al 

igual que en estas entidades, la carne de cerdo es muy demandada. 

Observaremos cierta volubilidad· en el comportamiento de la producción 

de carne de cerdo que, de acuerdo al consumo interno, Campeche obtuvo 

un déficit de 131 por ciento en 1977; superavi t de 14 por ciento 

para 1976 y déficit de 56 por ciento en 1979. 

La producción de carne de aves presenta déficits en loa tres aifoe 

examinados: en 1977, 1976 y 1979 fueron de 41, 40 y 40 por ciento 

respectivamente. 
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El conawno interno de miel es relativamente bojo pues representa 

el e por ciento promedio anual de la producción estatal. Los grandes 

volUlllenea de excedentes de miel tienen su principal destino en el 

exterior del país constituyendo este producto la fuente principal 

de divisas en el Estado. 

3.- SECTOR FORESTAL. 

El Estado de Campeche posee uno gran riqueza forestal; su gran variedad 

de tipos de selvas coloca al subscctor en condiciones privilegiadas. 

Ls ~uperficie productivo del sector forestal en el Estado comprende 

2 1 339,053 hectáreas, representando casi el 70 por ciento de la 

superficie productiva en el Estado. 

Algunos P,roductos .de 

chicozapote (chicle) 

los 

son 

bosques como el 

generadores de 

guayacán y el llitcx de 

divisas. Aclaremos no 

obstante, que a partil' de 1980 la producción de chicle he venido 

a menos como consecuencia de la pérdida de mercado del chicle que 

se ha visto suotituido por productos sintéticoo. El guayacán sobresale 

por la importancia que tiene en lo manufactura de chumaceras utilizadas 

en lee embarcaciones. 

l.o región Sur de la entidad, die tri to lI de temporal, posee lo mayor 

superficie explotable del sector (alrededor de 64%) compuesta por 

selva alto y mediana; de esta superficie se aprovecha cerca del 

90% lo que nos demueotra le importancia de estn actividad en ln 

región. 

caoba. 

Loo principales productos extraidos son el cedro y la 

El distrito de temporal III tiene importancia en la explotación 

del chicle, particularmente en la porte sur del municipio de Hopelchén. 
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Existen superficies forestales conceaionadas a particulares y s 

ejidatarios. Estos últimos en su mayor parte, venden sus productos 

naturales a los aserraderos que en su mayoría son propiedad privada, 

y a que venden la maácra talada por ellos mismos, así venden -

los árboles en pie y adcmlis, ou fuerza de trabajo. 

Las condiciones en que el sector ejldal realiza la explotación 

forestal es muy desfavorable para ios ejidatarios ya que carecen do 

recursos crediticios así como de lnfreaeatructura necesarias para 

procesar el recursos natural. 

Las tablas y tablones, chapa y trlplay, que se obtienen de las maderas 

preciosan así como de las corrientes tropicales son absorbidos en 

su generalidad por el mercado nacional, no asi el caso de la 

producción de guayacán y chicle que en su mayor parte ee destinan 

a los mercados internacionales particularmente al Japón y Estados 

Unidos. 

Los precios de los productos forestales de exportación se ven expuestoo 

a las fluctuaciones propias de los precios en los mercados 

internacionales en tanto que los productos que se destinan al mercado 

nacional han venido creciendo aceleradamente, 

El volumen de producción de maderas preciosas disminuyó en 19BO 

en 5 por ciento respecto de 1978. Los volumenes de maderas corrientes 

tropicales por el contrario, aumentaron en 87 por ciento en el mismo 

lapso. 

La producción de chicle se Incrementó en 41 por ciento de 1978 a 

1980. 

Los prog¡·arnas de rnantenirniento y cuidado de los recursos forestales· 

cuentan con. tres viveros instalados que ·tienen una capacidad de 
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producción de 3.3, millones de plantas al ano. Existen además, programas ~ 

de prevención y control de incendios. 



CAPITULO IV 

OTRAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS. 



1. AGROINQUSTRIAS. 

En el estado de Campeche, la actividad industrial, se caracteriza 

por estar basada en la transformación de productos primarios tanto 

de origen agrícola y forestal, como pesquero. 

Cabe aclarar que con anterioridad las actividades "agroindustriales" 

(aquellas que utilizan en su proceso coo materia prima algún producto 

o derivado de la actividad agropecuaria) tenían centrado su atención 

en los productos de exportación: madera, chicle, miel y camarón 

que tenían un mercado seguro y, por tanto precios atractivos, aparte 

de que su obtención y procesamiento no requerían de mayores esfuerzos 

y técnicas especializadas. 

En la actualidad tal cordente está cambiando, una gama de factores 

se han conjugado para esa evolución de tal manera que las 

agroindustrias están diversificando su campo de acción. 

Pero claro el avance no es el que se pudiera desear, en un cambio 

de esta naturaleza no siempre concurren condiciones favorables, 

las hay con frecuencia contrarias y para el caso en estudio no es 

la excepción, observamos que aún con el auge que se pudiera tener 

en materia de infraestructura, de educación, de inversiones de capital, 

de producción agropecuaria, .•• , etc., estas no alcanzan el punto 

desde la cual se pudiera iniciar un desarrollo más marcado de la 

actividad agroindustrial. 

1, 1.- PLANTAS POR TIPO Y POR PRODUCTO. 

El cuadro de establecimientos agroindustriales que hemos estructurado, 
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ha sido de acuerdo al X Censo Industrial de 1976 y para configurarlos 

hemos respetado los lineamientos establecidos en el Plan Nacional 

de Desarrollo Agroindustrial 1980 - 1982; pero como ayuda para el 

análisis de la planta agroindustrial se acudió a otras fuentes de 

información, esto con el fin de tener una visión más precisa de 

la actual actividad agroindustrial. 

El grupo marcado como: "Fabricación de Alimentos" tiene una notable 

importancia en la industria campechana no solo por ol número de 

t:stablecimientos que lo conforman, sino porque au aportación al 

valo de la producción y au generación de empleos afectan en forma 

relevante a la economía de la entidad, 

Bajo este rubro se encuentra localizado la actividad industrial 

más importanto del Estado, que ea el empacado, conservación y enlatado 

de pescado y mariscos. En el afio de 1977 Campeche se consolidó 

como la entidad número uno en importancia a nivel nacional procea6 

12, 581 toneladas de materias primas, obteniendo 11, 233 toneladas 

do productos terminados, dió ocupación a 4,518 trabajadores 

distribuidos en 39 empacadoras, una elatadora y 4 fábricas de harina 

de pescado. !.a especie más preciado tanto a nivel nacional como 

internacional es el camarón, lo que lo hace el más importante generador 

de divisas entre los productos de origen pesquero. 

Es en esta especie donde también se requiere de mano de obra calificada 

y que por cierto se encuentra debidamente cubierta. 

Le siguen en importancia el pulpo, el tiburón, la sierra y el atún, 

etc., cuyo consumo es el mercado local y nacional. En 1978 en total 

este grupo vendió 2,000 millones de pesos al extranjero. 

La actividad destacada del grupo lo constituye el procesamiento 

de arroz; para ello se cuenta con 2 plantas: "lng. Fernando Foglio 
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Miramontes" ubicada en Champot6n, tiene una capacidad instalada 

de 50 ton/ciclo, de la cual se está utilizando un 100% y da ocupación 

a 209 trabajadores; la otra planta es, "Emil iano Zapata" si tunda 

en Eacércega con una capacidad instalada de 40,000 ton/ciclo de 

la que se aprovecha del 50% generando 184 empleos. Los principales 

productos que ~laboran son: arroz super extra, arroz extra, arroz 

comercial, arroz popular, medio grano, etc. Estos productos 

satisfacen la demanda local y también se desplazan a otros estados 

de la República. En 1978 ae procesaron 11,826 tona. de arroz de 

las cualea únicamente 500 toneladas se consumieron en el estado. 

Sobresaliente también es el bunefício de miel de abeja cuyo destino 

en su mayor{a es el mercado de exportación, preferentemente Alemana,. 

Holanda, EE.UU. y Japón que compraron en 1978 un total de 444 tona. 

de miel, la empresn de mayor envargaduro que so dedica al procesamiento. 

de miel es la: "S.L.C.A. Miel de Abeja de Cumpcche" con una capacidad 

instalada de 30,000 ton-anuales dando ocupación a 32 personas en 

forma permanente y beneficiando n 4,485 socios. 

Es notable la participación en el sector industrial de ingenio 

cañero "Ln Joyn'' si tundo en el municipio de Champot6n con una capacidaq 

instalada de 2, 500 toneladas de proceso diario. En 1978 produjo 

30 mil toneladas de azúcar, 3,500 tons. de alcohol y l, 100 tona. 

de mieles incristalizables, todo con un valor de 197.3 millones 

de pesos. Esta empresa ocupa a 500 trabajadores en forma continua 

y a 200 eventuales. 

El grupo constituido por: "Industria y Productos de madera y corcho 

excepto muebles" contiene, algunos establecimientos de relieve como 

la "Triplay de Campeche, S.A. de C.V." cuya capacidad de proceso 

es de 140, 000 M2/mes de la que se aprovecha un 86%, produce tr ip lay 

constrachapeado de maderas preciosas y corrientes. 
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En total la entidad cuenta con 29 aserraderos distribuidos por todo 

el territorio, con capacidades que varian entre 4 y 12 M3. de madera 

en turnos de B Hs. Del total de aserraderos 10 son propiedad ejidal, 

sin embargo, 

mecánicas y 

operaci6n. 

por diveroas causas no todas operan por descomposturas 

la falta de mantenimiento y financiamiento para su 

En el grupo do "Fabrícnclón y Reparación de muebles y accesorios" 

excepto los de metal y los de plástico moldeado destacan 2 fábricas 

de mueblen que en. conjunto consumen anualmente 14, 936 M3. en tollo 

de maderas corrientes tropicales y 3,700 M3. en guayacán. 

En los grupos restantes que aparecen en el cuadro no hay empresas 

de mayor significancin en la economía campechana. 

Por otra parte desde hace algunos años autoridades y hombres de 

empresas contemplan la posibilidad de implementar un complejo 

agroindustrial en ~:scárccga, Dicho complejo la constituirían las 

sigui en tes empresas: t1) un frigor! fico pera el procesamiento de 

ganado bovino, b) una fábrica de alimentos balanceados, c) una 

mezcladora de fertilizantes de insecticidas, d) uns procesadora 

de leche. 

En el presente año la empresa frigorífico está afinando detalles 

para entran en 

a prácticamente 

operaciones normalmente con lo cual se beneficiaran 

todos los ganaderos de las subregiones centro y 

suroeste del Estado, 

En conclusión se puede aseverar que Campeche cuenta con un potencial 

de recursos naturales suceptibles. de aprovecharse para su 

industrialización, por ejemplo: se hsbla de que aparte del camar6n, 

todavía hay gran variedad de especies marinas que se pueden procesar, 

la producción silv!cola sún está lejos de ser aprovechada integralmente 
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los productores de frutales principalmente el mango estiman que 

son muchas las toneladas de frutos pequeños o golpeados que se pierden 

al no poder ser vendidos como fruta fresca, caso en su totalidad 

la producción do leche se vende a la Compañia Nestlé que tiene una 

planta receptora en el poblado Emiliano Zapata en el Estado de Tabasco; 

la producción de arroz y caña de azúcar que se proyecta lograr sugiere 

nuevos proyectos para su mayor y mejor aprovechamiento. 

Se impone desde luego, re ali zar es tu dios serios antes de tomar una 

decisión aceren de lo instalación de cualquier tipo de planta, pues 

de no hacerlo se corre el riesgo de hacer una mala inversión, pero 

como ya se dijo el potencial de recursos naturales existe, solo 

falta conjugarlos con los recurnos humanos, técnicos y financieros 

para hacer más factible el desarrollo agroindustrial. 

1.2 APOYOS OFICIALES A LA INDUSTRIA. 

En Banrural como ejecutor de la politice crediticia para el des.arrollo 

aproindustrial, está haciendo efectivo la eficacia de este instrumento 

en el Estado de Campeche. Los créditos ·a la agroindustria se 

incrementaron con una taso media anual dt> un · 202°% de 1978 a 1981. 

Sin lugar a dudas la actividad industrial que máo se ha favorecido 

en la relacionada al procesamiento de arroz que durante los nños 

79, 80 y 81 captó el 19" y 93% respectivamente del total de los 

créditos ('jercidos en eoos períodos. 

Un proyecto interesante y de gran significancia para la entidad 

al cual el Banco ha estado apoyando decidamcnte desde su inicio 

es el "Rastro y Frigor[fico de Ganado Bovino'.' que en la actualidad 

está laborando en un 85% de su capacidad, beneficiando a 1,493 gentes 

relacionados con la ganader[a. De 1978 n 1981 el Banco di6 a esta 
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empresa créditos por un total de $jll'012,000. 

También se ha estado ayudando al ramo melífero y a la industria 

forestal (industrialización de madera en rollo), El primero de 

1979 acaparó el 31% del total de créditos que se ejerció y el segundo 

en 1981 el 3.6% de los operados en ese. afio. 

Se puede observar en 

otorgado n aquellos 

son amplias basáridosc 

primera. 

productos 

enn el 

instancia que los 

cuyas poalbilidades 

evidente potencial 

créditos se han 

de recuperarse 

de los mismos. 

Esto co excelento ya que constituye una de los premisas del Plan 

Nacional de Oesarrollo Agro.industrial. Sin embargo es posible 

que se esté olvidando a aquellos productores que cuenta con un margen 

reducido de garantía renl dejándoloa fuern de la cobertura creditléia. 

Es importante esto yn que la "industria rural" se vería altamente 

beneficiada incorporando n estos a los que gozan del crédito de 

Banrural, pues hay que considerar que mediante esta acción la garant!a 

de recuperación no se constituiría por valores inertes sino por 

la potencialidad productiva del proyecto que se cuestione. 

2.- INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y OE TRANSFORMAC!ON. 

Pe acuerdo al X Censo Industrial de 1976 la industria Campechana 

contaba con BO?·establecimientos y daba ocupación a 6,637 trabajadores, 

el capital invertido fue de 443,727 millones de pesos que generaron 

una producción por un valor de 819,984 millones de pesas. 

Durante el período de 19?0 a 1975 la tasa de crecimiento anual de 

la actividad industrial fue de 5% apro:dmndamente, siendo su ritmo 
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de crecimiento inferior al nacional. 

Ese ora el panorama industrial de la entidad por esas feche, pero 

a raíz de la éonfirmaci6n de la existencia de hidrocarburos, a partir 

de 1976 se inician las .actividades de exploraci6n y perforación 

de pozos en gran manera, que de inmediato deja sentir su impacto 

en la vida econ6mica del Estado. 

El descubrimiento de estos importantes yacimientos do petr6leo, 

calificados como de trascendencia mundual y que según estudios actuales 

cuenta con un área petrolera de B,000 Km2 de extensión, en los que 

las reservas probadas suman 7, 600 millones de barriles que equivalen 

al l~ de las reservaa nacionales. Por su parte las reservas probables 

ascienden a 20 mil millones de barriles. 

Estas condiciones han permitido que a partir del mes de Julio de 

1979 se está obteniendo un volumento de extracción de 33 mil barriles 

diarios que pueden llegar hasta 679 inil barriles diarios en 1982~ 

En el afto de 1979 se plane6 una inversi6n de 6,154 millones de pesos, 

gran parte de la cual (5,200), se destinarían a la pcrforaci6n, 

previéndose la instalaci6n de 10 plantaformas fijas de pcrforaci6n, 

dos de producci6n y una de enlace; asimismo 754 millones son para 

la· explotaci6n y el rt!sto para la construcci6n del gaseoducto Ciudad 

Pemex-Campeche-Mérida y para comercilizaci6n. 

Para que esta actividad produzca verdaderos beneficios a la entidad, 

es necesario superar la etapa de extracción y programar la refinación 

de los hidrocarburos, lo -que propiciará un desarrollo industrial· 

avanzado. 

En diversos estudios se ha mencionado que Campeche carece casi 

totalmente de recursos minerales, en ese aspecto la entidad reduce 

62 



sus expectativas en unos cuantos minerales no metálicos (piedra 

y arena), que se utilizan como materia prima en ln industria de 

la construcción (bloques, mosaicos, cal). 

Existen en el Estado las principales mntorins primas que se utilizan 

en la fabricación de cemento. Si , aunamos esto a las constantes 

crisis de la Industria de la construcción por falta de dicho 

elementos, sugiere ln posibilidacl de establecer una fábrica de cemento 

en el Estado. 

En el subscctor de manufacturas ln industria relacionada con la 

pesen, ca ln más importunte del Entado, de esta ya hemos hablado 

en el apartado de Agroindustrias. Solo faltartn agregar qUe como 

una consecuencia de esta actividad surgen 18 fábricas de hielo, 

25 astilleron y 7 varadcro9 que pueden dar servicio a 41 embarcaciones 

simultanenmente. El reato de esta rama se ha comportado con escaso 

dinamismo y se ha apoyado r.n las pequci1as emprceus y en la artesanía 

(de las emprcsns registradas el 75% correaponde n la pequeña industria 

y el 25% restante a ln mediana), Este hecho muestra un bajo grado 

de tecnificación, una baja productividad de la mano de obra y uno 

elevada subocupaci6n, De este resto podemos destacar los 4 

establecimientos dedicados a la elaboración de refrescos embotellados 

y 5 mlis a lo olabornción de licores, entre todos integran un activo 

fijo bruto de 43 millones de pesos. Existen también 3 fábricas 

de galletas y 3 pequeños empacadoras de carnes y conservas, con 

activos fijos estimados en 24 millones de pesos. 

De manera general podemos conjeturar los' patrones que marcarán el 

comportamiento de la industria en los próximos años: 

- A raíz de la explotación petrolera y la suficiente disponibilidad 

de energía eléctrica las posibilidades de industrializaci6n son am-­

plias. 
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- En el marco agroindustrial su desarrollo radica en la 

industria arrocera, pecuaria y eventualment frut1cola. 

La industria pesquera acelerará significativamente su. proceso 

de crecimiento conforme se vaya alcanzando lea metas 

en el Plan Estatal de Desarrollo Pesquero. En ese sentido 

deberá apoyarse la consolidación de la industria naviera 

estatal. 

- El crecimiento previsto para la industria de la construcción 

hace imprescindible establecer en la entidad, a corto plazo 

una fábrica de cemento. 

3.- SERVICIOS. 

La existencia de desequilibrios y den igualdades 

económicas, tanto a nivel regional como a nivel de sector.es 

sociales propicia la presencia de un sector comercial, cuyo 

desarrollo y crecimiento contribuye o acentuar dichos 

desequili~rios y desigualdades. Su expansión se da "salvo 

algunas excepciones •• en un marco de ineficiencia y altos 

precios" (1). Esta dualidad, tomando en cuenta ·las "excep­

ciones", se refieren, en otras palabras, al hecho de que el 

marco principal es el que atiende al grueso de la poblac.ión, 

y las "excepciones" atienden solo a ciertos sectores sociales 

de medios cien por ciento urbanos. 

(1) Campeche, Plan de Desarrollo Estatal 1979-1985. Tomo II 
Diagnóstico Global, Pág. 43. 
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La concentración explosiva, originada por actividades 

eco~ómicns de escasa repercusión interna de carácter productivo 

colateral industrias nuevamente "extractivno", llámense 

¡¡¡anado, petróleo, miel, etc, en niveles casi de materia prime, 

ocasiona une derrama de ingresos muy limitada·, circunscrita 

por regular a una área geográfica pequefia, pero con capacidades 

desproporcionadas, dada las condiciones del reato del Estado, 

del grueso de los grupos socialeo y de los demás sectores 

productivos, 

de productos 

oferta, 

Dentro de esta situación se 

que rebasan en mucho la 

da pauto 

capacidad 

a demandas 

interna de 

Ahora bien el problema cstribti en que el alza de precios 

que esto provoca, traspasa el ámbito original y se transmite 

al reato de las áreas; la razón de ésto estriba en que se 

vuelve un fuerte atractivo, difundido por todos los medios 

de comunicación ya existentes, convirtiéndoae en un eje rector: 

la posibilidad de obtención de un producto toma como medida 

general, lo que cueste en cae eje, sin importar que las 

condiciones sean distintas. 
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El otro problema consiste en que las ventajas que esa demanda -

"desproporcionada" ¡¡enersrá al interior del sistema comercial, cadenas -

de abastecimiento fluido, eficiente y eficaz - abaratadoras de costos -

se da en mil)' pequefia escala debido a : l) la veracidad por una fácil ga­

nancia ("coyotaje", especulación, intcrmediarismo, etc); 2) a que la de­

rrama de ingresos se convierte en un "embudo" que rápidamente se estre-­

cha¡ y 3) a la falta de una infraestructura comercial proporcionalmente 

distribuido en terminoa territoriales. 

Dado que •• "los bienes de consumo, en el Estado solo se produce un 

número reducido de éstos, por lo que la casi totalidad de loa artículos, 

aún los de primera necesidad, provienen de otros Estados de la Repúbli~ 

ca" (1). 

Sobre esta base debe entenderse el desenvolvimiento hacia el inte-­

rior del sector comercial del Estado, agregando odemáa que en términos -

peninsulares, la atracción que ejerce Mérida, Yuc0tán, como polo princi­

pal de crecimiento regional provoca, por su parte, una fuerte competen-­

cia que abaorbe o cenel1za una parte importante del abasto requerido: 

en muchas ocasiones loa canales de comercinlizaci6n establecidos desde -

este eje regional·, hist6ricamente consolidado, resultan más competitivos, 

según condiciones causimonop611cas, que los que rccien pretende instala! 

se. 

Ya lo mencionamos antes, pero quisiéramos detallarlo más : los de-­

fectos no gratos de una demanda desproporcionada se deja sentir iguelme~ 

te en la comercializaci6n de bienes agropecuarios y pesqueros, produc.1.-­

dos localmente para el mercado interno. 

Dados estos elementos perennes ahora a describir brevemente las ca­

racterísticas 'cuantitativas del eector comercial. 

(1) Idem. Pág. 43 
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De 1960 a 1970 casi todos loa indicadores muestran una tendencia al 

estancamiento, expresión consideramos nosotros, del estancamiento que la 

economía en general manifestó durante can década, agregando, por lo de-­

mós, que la poaible expansión de este sector estaba fuertemente inhibida 

por lo ya señalado, respecto al papel que el Estsdo de Yucntén juega, en 

este sentido, en términos peninsulares. 

De 1970 s 1980, década en la que se reactive la economía estatal, -

se puede considerar, de acuerdo o la información disponible (ea el cano 

de la PEA), que dicho sector aumentó su porticipaci6n, claro esté que b! 

jo las cualidades antes mencionadas. 

En lo que se refiere al mercado externo, Campeche cuenta con siste­

mas de comerc!olizaci6n ágiles y eficientes de ciertos productos como -

son el camarón, lo miel de abeja, las chopas de madera, el azúcar y el -

arroz. 

Servicios 

Este subsector ae puede decir· que se desenvuelve bajo las mismas -

circunstancias que las señalados para el subsector comercial, aunque tal 

vez posee un mayor grado de autonomía en lo relativo al carácter domina~ 

te que el Estado de Yucat6n desemepña en estos aspectos. 

Es también interesante resaltar que muchas de las actividades econ.§. 

micas que "f"acilmente" se prestan a la subocupaci6n se encuentran encua­

dradas en este rubro, no es por eso raro que los datos que aparecen en -

el cuadro #60 tengan tal comportomiento: aumentos de personal y estable­

cimiento, de 1960 a 1970, pero disminuciones o estancamiento de capital 

invertido e ingresos brutos, 

Asimismo, creemos que ef válido considerar que parte del incremento 
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total habido en la PEA en actividades terciorias, de 1970 a 1980, se de­

be a una expansión, tanto del aubaector comercios, como del aubsector 

aervicioa, La cierta autonom!a que mencionabamos en párrafos anteriores, 

ae basa en el hecho de considerar que para el caso de los servicios (go­

bierno, restaurantes, reparaciones, salud, educación, comunicación, -

transportes, etc), existe una mayor flexibilidad competitivo, aunque des 

de lueao están mlis expuestos a loa vaivenes de la economía. 

Por último, el "espejismo" petrolero ha tro!do detrlis de él, entre 

otraa cosas, una gran población flotante que dcoempeña los más variadas 

actividades no productivas, por absurdas que parezcan, 

Turismo 

A diferencia del Estado de Yucatán y, principalmente, del· Estado de 

Quintana Roo, la Entidad no cuenta con un aubscctor turismo importante, 

"El aumento de la demanda de servicios (hoteles y restaurantes) en los -

últimos años, ea consecuencia del desarrollo de las actividades product! 

vas en el Estado y del turismo nacional de paso" (1) 

(1) ldem. Pág. 42. 
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e o N e L u s I o N E s 

y 

RKCOllENDACIONES 



La idea de este último apartado ea el de consumar los comentarios sobre el 

aector a¡ropecuario y forestal, en baae a la panorámica sobre la cual está 

aaentado. En un intento por resaltar aquellos elementos máe importantes -­

aportados por el desarrollo del sector, en función de lns características 

¡enerales que definen el desenvolvimiento del Es~ado de Campeche 'en la últi 

"'ª década. 

Laa condiciones naturales de la Entidad presentan medios propicios para una 

ampliación o1gnificatlva de las actividades agropecuarias y forestales. Las 

cualidades generales del euelo, clima y topogrnfia han permitido un avance 

"no muy costoso", digamoslo así, de la agricultura y la ganadería., princi­

palmente. El aprovechamiento "barato" de tales potencialtdudes, se hnn 10-

1rado en torno a ciertos avances en cuanto a la utilización agricola y pe­

cuaria del trópico húmedo; al apoyo decidido al desarrollo de las áreas te~ 

poralerae, producto de un cambio en la orientación de la política agropecu.!! 

ria nacional; al mejor usufructo de los desmontes realizados, aunque estos, 

en ocasiones, se han efectuado en forma desmedida; y, digamos también a --­

las politices de colonización desarrolladns en tiempos recientes. 

Hablemos en términos de "barato" y "poco coro", ya que el uso de lea super­

·ficiea y el aprovechamiento de las potencialidades no implicó la desaten­

ción y descuido de otras áreas y actividades económicas nacionales, más al 

contrario se vislumbró como parte de una región que se mostraba como la 

"frontera agrtcolo" a desarrollar, la cual permitirla desahogar, productiV_!! 

mente, otras zonas agropecuarias aobrepobladas de lo República. 

Las opciones agrícolas y pecuarias así realizadas detuvieron el deterioro 

en que había caído el sector, abriendo el espacio necesario para recuperar 

el peso que debe guardar dentro de la economía estatal, e incluso, en algu­

nos caeos particulares, per~itir elevar su participación. 

Esta perspectiva general del sector es importante puesto que continuará --­

siendo le base de le estructure económica de la Entidad, por un lado; pero 

también, por otro lado, porque las espectativas de diversificación del epa-
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rato productivo global (en pesca e industrialización básicamente) no podrán 

verificarse cabal y equilibradamente, si el sector agropecuario no rescata 

su dinomicidad. 

Por lo que se refiere al subsector agrícola ae pueden apuntar lae siguien­

tes conclueionea: 

- continuó siendo la actividad económica que más PEA absorbió¡ 

- continuó ocupo.ndo el segundo lugar dentro del sector, en cuanto a valor 

bruto do la producción se refiere¡ 

- la variación positiva del valor bruto de la producción agrícola en el P! 
r!odo 1976-1980, rué del 10%¡ 

- el total de la superficie cosechada se elevó, de 1976 a 1980, en un 12'1\¡ 

- el cultivo de maíz pasó de una inclinación nl decaimiento, principalmen­

te en cuanto, a superficie y volumen, en el lapso 1970-76, a una cierta 

tendencia a lo recuperación, básicamente por lo que toco a superficie y 

valor, en el periodo 1977-80¡ 

- el comportamiento del maíz es un claro ejemplo del deterioro que sufrie­

ron los condiciones de los milperos, la pérdida de la capacidad económi­

ca real de su principal actividad agl'!cola¡ 

- el cultivo del arroz pasó de una etapa c1•itica, digamos de experimenta­

ción, 1970-76, a una fase de franco y detonante crecimiento, 1977-1980.­

Este es uno de esos casos particulares que acrecentaron notablemente su­

participación (tanto en superficie, como en rendimientos y valor); 

- a fines de la década de los setentas, como se ve, se define la acción 



de utilizar les zonas de la República de regular temporal para producir 

arroz, en sustitución paulatina de les zonas de riego del noreste de Mé­

xico que tradicionalmente cultivaban el grano; 

las auperficios de frijol, tercero en importancia, resistieron' las ya ª! 

íleledes calamidades del maíz, y seguramente de una forma más aguda, deb,!. 

do a quo se trata principalmente de un cultivo asociado que aprovecha le 

preparación de tierras para otros cul tivm1 del ciclo primavera-verano; 

el resto de los cultivos más bién se estancaron, frutales, ca~a de azú­

car y copra, o definitivamente docnyeron, henequén y hortalizas, Las ra­

zones, en general, de ello ne encuentra en la insufi~ioncie de recursos 

para efectuar las inversiones ncccsnrias y la rigidez de los canales de 

comercialización ya establecidos; 

- los terrenos utilizados pnro la producción de arroz son de reciente aper 

tura al cultivo, siendo además todos ellos mecanizados; 

- los movimientos de los precios de garantía, por lo menos hsste antes de 

1978, no significaron ningún aliciente o estímulo en la producción agrí­

cola¡ 

- los costos de los cultivos, sin excepeci6n, mostraron uno tendencia alci~ 

ta acelerada, producto tanto del aumento de las presiones inflacionarias, 

como de la rigidez propia de su estrucutro de costos y de la manera de 

ligarse al mercado; 

- la Entidad o fines de los setentas solo era más que autosuficiente en el 

caso del arroz, en los demás cultivos continuaba siendo "importados'', a 

pesar del reopunte en ese mismo lapso; 

- la superficie agrícola y forestal se distribuye principalmente ontre los 

ejidos, predominando dentro de ellos las formas de producción trndicio-



nal (tumba-roza-quema), con excepeción de los dedicados al cultivo del -­

arroz, los cuoles utilizan técnicas ovanzodas (maquinaria e insumos mo-­

dernos); 

- los terrenos de riego tienen una participación Insignificante, En los C! 
soo de mo!z, arroz y frijol, por eje~plo, el 95% de la producción del e! 
clo P.V. 60-80 se levontaron en terrenos de temporal; 

En relación al subsector pecuario los derivaciones más importo.oteo que en­

contromos son: 

-· ocupó el primer. lugar en cuanto a valor bruto de la producción y en CUO.!!. 

to a incrementos obtenidos en el período 1970-80; 

la ganadería bovino, que es la más importante dentro del nubsector, es 

fundamentalmente de tipo extensivo, apoyándose cada vez más en praderas 

inducidas, buscando transformarse en básicamente intensiva; 

- lno pequeñas propiedades generan la mayor producción ganadera, aprove-­

chando el "reparto sobrentendido", en términos amplios, de las labores 

agropecuarias, ganadería para la iniciativa privada y agricultura para 

el ejido. Ello implica el apoyo de los otros sectores privados de la ec!?. 

nomía (comercial, industrial y financiero) para con ella; 

- hacia el final del período se empezó a notar la sustitución de la produc­

ción y consumo de carne bovina por la de porcinos, en parte porque la -­

porcicultura inició a fomentarse como industria, dados costos comparati­

vos menores, abandonando poco a poco su forma casera, y en parte también 

por efecto ingreso-demanda de la carne (a menores entradas menos consu­

mo); 

- la producción bovina esta encaminada preponderantemente a su "exporta-· 



ci6n" en pie a otros Estados vecinos o al centro de la República. Este -

comportamiento contraste severamente con el hecho de que la "demanda po­

tencial" de come y leche es superior a la oferta real en la entidad, -­

las necesidades de la población en proteínas animales no empata con la -

conducta económica de la actividad; 

el comportamiento de loa precios de los productos pecuarios ha consolid~ 

do definitivamente el desarrollo del subsector, sobre todo en los casos 

de la ganadería bovina, las aves y la miel; 

la producción de miel sufre constantemente altibajos pronunciados, debi­

dos, sobre todo, a que no existen en todos los a~os las condiciones suf! 

cientes para que las flores meliferas se d~snrrollen en forma apropiada, 

ya que estas dependen de las circunstancias climatológi~as para su oxpa~ 

Bión; 

ea de reconocerse que este subsector ca el que ha respondido más rápida­

mente a los efectos que el proceso de urbanización, acelerado a partir -

de fines de los setentas, provoca en las actividades primarias. 

En el caso del subsector forestal se pueden desprender las siguientes con~ 

clusiones: 

- es una actividad más bien de tipo complementarlo; 

- es una actividad que inicialmente fue sometida a una explotación inmode­

rada y poco planeada, originando la casi extensión de las variedades ma­

derables consideradas preciosas; 

- es sintomático, del desconocimiento de las posibilidades de aprovecha­

miento óptimo de l~s bosques tropicales, el que siendo lo forestal la v2 

cación ampliamente predominante del suelo, ocupa una posición muy secun­

daria dentro del total del vaior bruto de la producción del sector¡ 



- también a influido en las llmitantes de aprovechamiento adecuado de loa 

bosquen, el realizar programas de desmontes, sin untes dimensionar loa 

riesgos n futuro de un posible desequilibrio ecológico, o bien de la pé~ 

didn irreparable de una reserva forestal valiosa; 

- ln explotación de las especies maderables ha sido muy irregular, reflejo 

de la anárquica política de producción y de la falta de definición en -­

cuanto a la utilizaci6n más adecuada a largo plazo del potencial madera­

ble del Estado; 

- otra de las actividades importantes dentro de cate subsector, lo es la 

extracción del chicle, la cual sin embargo ha ido a la deriva producto 

tanto de la inestabilidad del mercado mundiol, principal punto do llega­

do (productos sustitutos, competidores mlís agresivos, compradores poco 

escrupulosos, etc.), como de ln fnlta de organización de los ch1cleros y 

do lo foltn de opoyo decidido a los miamos; 

- en realidad la capacidad foroatal potencial de lo Entidad estó en entre­

dicho. 

75 





E!."Tl\00 DJ; Cl\MPECl!E 
llNJ\LISIS DE CULTIVOS Bl\SICOS 

1 9 7 6 

CULTIVOS1 

CICLO 0-1 1976/7G 

RIJ;GO Frijol 

TEMPORAL 
~·rijol 
Ma!z 

CICLO P-V 1976/76 

RIEGO arroz 
frijol 

TEMPORAL Mai:r. 
Soya 

TOTAL 

RIEGO Frii0J 

Arroz 
Frijol 

TEMPORAL Maiz 
soya 

Total Arroz 
·rotal Frijol 
Total Maiz 
•rotal Soya 

5UPE!U' IC l ES 
COSECl!/10/IS 

62 

,¡ ,4c,4 
500 

9, 766 
200 

60,000 
JOS 

62 

9, 7C16 
4 ,664 

60,00U 
305 

9,766 
4, 726 

60,500 
305 

REllDTM lE!ffiJ 

1'0HS. >.: HA. 
( 1) 

1,000 

O.úl9 
1.000 

2.233 
0,4)0 
1.358 
1.200 

1.000 

2,233 
n. f:...l 1 

1, 355 

1. 200 

2.233 
0,616 
1, 355 
1. 200 

R E S U L T ~ D O S 
PRf.CIO 

Pf:sos X ~'ONS. 
(2) 

4,500 

0.619 
1,'JOO 

J, 100 
5,000 
2,340 
4,000 

4,500 

3, 100 
4,515 
2,J37 

"1,<'00 

3,100 
4,515 
2,337 

14\000 

VlllDR 
Pf.SOS l< 1111. 
(3) ,¡ ( 1) X ( 2) 

4,500 

4,500 
1 ,900 

6,922 
2,150 
3.178 
4,800 

4.500 

6,922 
2, 759 
3, 167 

4,800 

6,922 
2, 701 
3, 167 
4,800 

FUENTE: Llirccci6n General <le Eco.lomía Agrícola, s. A., R. 11. 1976 - 1980. 
Ajust,e al Plan d~ Operaciones de CrMil>o. PJ\NRURAL. 1976 - 1900, 

1 

U N I T 11 R I O S 
COSTO UTILIDAD 

PE9.)S X HJ\. PESOS l< Hll. 
(4) (5)•(3)x(4) 

4,200 201 

2,786 946 
1,457 ~ 443 

2, 762 4, 160 
1,840 310 
1,457 1. 721 
2,899 1 ,901 

4.209 291 

2.762 4, 160 
1.840 919 
1,457 1, 710 

2,8'J9 1,901 

2,762 4, 160 
1,871 910 
1,457 1, 710 
2,899 1,901 

•. ¡ 

"'' 



¡:STf\00 DE CAAPECHE l\H/\LISTS D E CULTIVOS nr.sicos 

9 7 r. 

SUPERFICIE R E & U L T A D O S TO~'ALES 

COSO.: IV.DA vct.UHEN Ul\T/W. C'OS'lU UTILIDAD 
mus. PI::9JS PEffiS PE!DS 

CULTIVOS 

CICLOS 0-1 ~ 

RIEGO Frijol 62 

1 

62 279,000 260,958 18, 042 

Frijol 4,4ú4 2, 764 12°430,000 0'213,750 4'224,240 

TEMPORAL Ha!z soo soo 950,000 729,000 221,500 

CICLO P-V 197(,/76 

RIEGO 
Arroz 9,76b ~1,007 67 1 601, 700 26'973,692 40 1 628. 008 

TEHPOAAL Frijol 
200 86 430,000 368.000 62.000 

Ha!z 60,000 81, snn 190'710.000 07'420.000 103' 290.000 
Soya JOS 366 1 1 464.000 084,195 579,805 

'.roTr.t 

RIEGO Friiol 62 ó2 279.000 260,958 10,04,2 

Arroz ?. 766 21,807 ~7 1 601. 700 26 1 973.092 40 1 638. 008 

TEMPORAL Frijol 
4,664 2,850 12 1 868,000 O' 591. 760 4 1 286.240 

Mab 60,500 82,000 191 1 660,000 88'148.500 103°611.500 

Soya 305 366 1 1 464.000 804,195 579.805 

Total Arroz 9,766 21,807 67 1 601. 700 26'973.692 40'628.008 

Total Frijol 4, 726 2,912 13'147;000 8 1 842.718 4'304.282 

Total MA!z 60,500 82.000 191'660.000 08 1 149.500 10:J ~11.500 

Total Soya 305 366 1 1 464.000 804. 195 579.805 

... ... 



EST/\00 DE C/\MPECl!E ¡, ll 11 t. I s :¡; S O E CULTIVOS B 11 S I C O S 

9 

'°'"""' µ ' ' < " C > A O O < 
T01'/\LES 

COSECl\/,01\ • VOLUl-\Ell VIII;'.)!! COSTO UTILID/\D 

TON$, PESOS PESOS PEros 

1 
CULTIVOS 

CJC!DS 0-1 ~77 

RIEGO 

1'EMPORAL Frijol 
1 

•J,üOO 

1 
J,.136 18 1 039,000 11'340.000 6'699.000 

MdÍZ l ,O()O 1,250 2' 925. ººº 1 1 96•1. 000 961.000 

CICLO P.V. 1977 /'17 

Mah 52 1 5ü 452,400 302, 120 150,200 
RIEGO 

TEMPORAL, llr~oz 1), 35·1 \9,920 61'752,000 41'354,034 20 1 307,966 

Frijol 280 173 908,250 635,040 273.210 

M3ÍZ 37,713 58.406 169!383.200 74' OOB. 332 95 1 314.860 

Soya 450 675 3 1 712,500 1' 565.100 2 1 147.400 

TOTAL 

RIEGO Maiz 52 1% 452,400 302, 120 150, 200 

Arroz 9,354 19,920 (,1 1 752.000 41 1 354,034 20'397,966 

Frijol 4,280 3, 609 10 1 94'1,250 11 '975.040 6 1 972. 21 o 
TEMpORAL 

Maí:z 3U.713 59. 658 172 1 308.200 76 1 032,332 % 1 275,868 
Soya 450 675 3'712,500 1 1 565.100 2'147,100 

Total Arroz 9, 354 19.920 61 '752.000 41 1 354.034 20'397.966 
Total Frijol 4 ,280 3,609 18,047.250 11 1 975.040 6 1 972. 210 
Total Maiz 38,765 59,814 172'760,600 76 1 334.452 96'426.146 

Total Soya 450 ú75 3'712.500 1 '565.100 2 1 147 ,400 

··• m 



E!Tl'/\11) lJE C1\MPH.:1u: 

CU!Jl'lVOS: 

CIC!.O 0-1 197(,/77 

RIEGO 
Frijol 

Tr1'11-0HM, H<t íz 

CICLO r•-v 1977 /77 

RIEGO MAÍz 
Arroz 
Frijol 

TEMPORAL Mu Í z 

Soya 
'l'OTAL 

RU:GO Maíz 
Arroz 

TEMPORAL Frijol 
Maíz 
Soya 

TO tal Arroz 
Total Frijol 
Total Ha!z 
Total Soya 

1 

q¡p1mr-1c11: 
0:-1SJJ'..:IV'\Ot'\S 

-1,000 
1,000 

52 
9,364 

281) 

37 713 
450 

52 
9, 354 
4,280 

38, 713 
450 

9, 354 
4,280 

JO, 765 
450 

tUEN'fE 1 

A~~\.l¿lSIS Of. CULTIVO~; 01\SICOS -----·-
----- ll 1: s il:1"""i\"""1J1J!i 
HLt-i~} 1!111::; 1'.) 

'1!.JNS. X H.-'\. 
[. _______ ~:_: ____ _ 

1 
u.asrJ 
1 ,250 

3,000 
2 ~ 130 
o.61'1 
1'549 
1, 500 

),000 
2, 1JO 
0.843 
1. 541 
1, 500 

2. 1)0 

o.0•13 
1'543 
1,500 

IHIX 10 \'i\!,QR 
PEJt)S X rom-·. rESOS X HI\. 

(i} (3)~(1)x(2) 

5,250 4,510 
2,340 2,925 

2,900 B,700 
3.100 6,6ü.1 

5.250 3. 245 
2,900 4,492 
5,500 5,250 

2,900 B,700 
3, 100 6,603 
5, 250 4,426 
2,888 4,450 
5,500 O, 260 

3.100 6.603 
5,250 4,426 
2,888 4,456 
5,500 B,250 

S.11.R.H. 

.... -· ... - --------
IJ N T 'T.' f\ R t 0 S 

PE~;g~1'íi llA • tN:so!l 1\!A\V. • 
(.l) (5) = (3)-(4) 

z 835 1 ,675 
1 ,964 961 

5,810 2,890 
4 .421 2, 182 
2,260 977 
1 ,964 2,528 
J,478 4, 772 

5,810 2.890 
4 ,421 2, 182 

*' 798 
1,629 

1,964 1,629 
3 ,478 4, 772 

4 .421 2.182 
2,798 1,628 
1,969 2,487 
3 ,476 4, 772 

1976 - 1980 Oin"'!CC iÓn General de EconomÍ.n. Agr!cola 
Ajusto al Plan de Operilciones de Crédito • BANl\URJ\L, 1976 - 1980, 

-i 

"' 



EST/\00 DE CA!«PECllE /INALISIS DE CULTIVO& DASICOS 

1 9 7 o 
----"""'''"' + ' ' ' ' ' ' ' " o ' 

UNITllRIOS UTIDI -
hUHJlMII:!ITO PRECIO Vl\LOR COSTO . DAQ .•. ~ 

COSECl!llDllS 'l'ON~;. X !~\. PESOS X TONS. PESOS X !IA. PESOS X HI\. PESJS X Hi\, 

(l) (2) (J)=(l)l.:(2) (4) (5)• (3)-(4) 

-----·-

CULTIVOS: 

CICLO 0-1 1977/70 

Frijol 34 1. 206 5,250 &,JJ2 5,556 776 
RIEQ'.l 

Maíz 347 l. 501 2,900 4,353 5,810 - 1,457 

TEM['(JRAL Frijol 
1, 284 826 5,250 4,337 J, 709 628 

Maíz 175 l, 4':.17 2,'JOO 4,341 2, 160 2, 181 

CICLO P.V. 1978/78 

RIEGO 
1\rróz 1 !J,536 2, 13& J.100 6,622 4,536 2,006 

TEMPO!'.l\L Frijol 183 GOi 5,250 J, 155 2,722 433 

M.~~íz 40,920 G6G 2,900 1, 931 2,259 - 328 

Soya 6'12 1, 500 6,100 9.150 ,1, fi23 4. 527 

~'OTAL 

Frijol 34 1. 20G 5,250 6,332 5,556 776 
RIEGO Maíz 347 1. 501 2,900 4,353 5,010 - 1,457 

TEMl'OR/IJ, Arroz 5,536 2. 136 3, 100 ú,(122 4,536 2,086 

Frijol 1 ,467 O, 79U 5,250 4, 190 J,586 604 

Maíz •l l, 095 0,669 2,900 1,940 2,259 - 319 

Soya 642 1. 500 6, 100 9, 150 4,623 4 ,527 

'!'o tal Arroz 5,535 2. 136 3.100 5,522 4,536 2,086 

'!'o tal Frijol 1, 501 0.007 5,250 4,237 3 ,631 606 

Total .Malz 41,.142 o. 676 2,900 1,900 ~·.~~~ - 4,~~ 
Total Soya 642 1.500 6, 100 9, 150 

.u ,., 



ESTADO DE Ct-r-lf'ECllE A H A !, I S I S D r: CUL'l'IVOS n.1s¡cos 

9 7 u 

SUPf:RFICJ E R E s lJ r. T A n o 5 TOTAJ,l·:s 
cDSECHADll VOLUMEN 'Vl\LOR COSTO UTILIDllD 

'f'OtlS PE!lQ,~ PESOS PESOS 

1 
CULTIVOS 

C!C!J)S C-1 1977 /"lfJ 

r'rijol J4 41 2 !.i, 2SO 180,904 26,346 
RIEGO 

ltílÍZ 3•17 521 1'510.900 2'016.070 sos' 170 

TEMl'ORAL !'r:jol 
1,2fM 1,061 5' s10.2so 4'762.355 007. 894 

Ma1z 175 252 "159,600 378,000 381, 800 

CICLOS P.V. 1971l/7B 

RIEGO 
Arroz 

1 

6, 53fa 

1 

11 ,A26 36!660.600 25' 111.296 11 '549.304 

TUIPO!W. Frijol 183 110 577. 500 498.126 79.374 

Maíz 40, 920 27. 248 "/9'019.200 ()2 1438,280 13 1419.080 

Soya 642 963 5'074.300 2 1 967,966 2 1 906.334 

TOTAL 

Frijol 34 41 215.250 188, 904 26.346 
RIEGO Maíz 347 521 1'510. 900 2'016.070 sos. 170 

Arroz 5,536 11,026 36'660.600 25'111.286 11 1 549!304 
TEHl'ORAI. 

frijol 1,467 1, 171 6' 147. 750 5'260.482 287.262 

Maíz 41,095 27,510 79'779.000 92'816.220 13 1037. 280 

Soya 642 963 5 1 874.300 2'967. 966 2 1 906.334 

Total Arroz 5,535 11,826 36'660.600 25'111.296 11'549.304 

Total Frijol 1,501 1,212 6'363.000 5.449.386 913.614 
Total Ma1z 41 ,442 28.031 81'289.900 94 1832.350 13 1 542.450 

Total Soya 642 963 5'874,300 2' 967 .966 2 1 906.334 

~ 



ESTllDO llE Cl\HPECllE ANl\LISIS DE CULTI\.'OS l\l~SICOS 

9 7 ~) 

A E S U L T 11 D O S u N J T 11 R J o·s 
suri:Rncrn 

1 
RtNU Dt I Ctl'l"') PR!:C!O VALOR COSTO UTJLIDllD 

COSECillllJl\5 TOtlS. X llA. PESOS X TONS. rr:ms x HJ\. PESOS X 11110. PESOS X IUI 
(1) U) (l)= ( 1 )X(2) (4) (5)•(3)-(4) 

--t--
CULTJVOSt 

CIOJJ 0-1 197U-79 

Frijol J.1 1. 21 <I a,oco 9. 712 6.667 3.045 
RlEGO Maíz ·172 2.sno 2,<JOU ·¡ .2~0 6,248 1,002 

Tf.M!>ORllL 
1-'r ijol •16H 0.7&5 B.000 G.1io 4.371 1, 749 
Maíz 1 l>7 1.000 2,900 2,900 2,592 308 

CICLO r.v. 1979/79 i 
RIEGO Ma!z 14 ! J. 21<1 3.4BO 11. Hl5 6,972 4,213 

Arroz 17' &3 3 1,093 3;720 7.042 S.443 1.599 
Fri inl "1\'º 

1 

0.410 u.ooo 3,200 3,26& 14 
'fE::MPORAl. 

Maíz 39.013 o. 9•17 3,·180 3.296 2. 270 1,018 
Soya El40 2,~00 6.400 14.0BO 4,743 9,337 

TO'rllL 

l'rijol 14 1,21·1 º·ººº 9, 712 6,667 3, 046 
RIEGO 

Maíz 48(, 2,521 2,921 7 ,364 6,269 1,095 

Arroz 17. 633 1,093 3, 720 7,042 5,443 1,599 
TEMPOM!, 

Frijol 750 0,630 º·ººº 5,040 3,950 1.090 

Maíz 39,980 0.947 3,477 3,293 2,279 1,014 

Soya 840 2,200 6,400 14,080 4,743 9,337 

•rotal Arroz 17,ú33 1,093 3, 720 7 ,042 5.443 1, 599 

Total Frijol 770 0.640 º·ººº 5,120 
~:m 1, 121 

40,466 0.966 3,460 J,342 1,015 i'Ota l MJl'.z 
U40 2. 200 6,400 14,080 4,743 9,337 TOtal Soya 

;~ 



ESTAOO DE CAMPf.CIU:: A tl A L l S 1 S D E cur.·r1vos tl/\SIC'OS 

') 

·-
SUl'l'.:fff re 1 i·: 

HESIJ!.T.l\DO!..i TO~'/\L!·:s 

COSf.t"7iL\DA 
VJ'I,tJMI:N VM,OR COSTO IJT!I,ID/\D 

'ff)?I::~. PP.:,t:>~; JlESOS PESOS 

1 
CULTIVIlS: 

CICLOS 0-1 ~ 
!"rijo! 14 17 1Ju.ooo 9J.JJO 42.662 

llmGO Maíz 4'/2 1.100 J '422, ººº 1 1 949.0'J(i 472.9,14 

~·rijol 468 358 2'BG•l.OOO 2'045.620 fllB.372 
1'f:Mi''Ol'AL Maíz 167 167 ·18·1.300 432,ll64 51.436 

CICLO P.V. 1979/79 

RU:OO MaÍ2: 14 ·15 156.6r>O 97.608 SB.~92 

Arroz 17. 633 33. 37 5 124' 155.flOO 95'976.419 28' 176.581 

l'rijal 208 1 lf! 944,000 940, 608 3,392 
TEMPORAL 

l(.lÍZ 39,013 37.706 131~21f,.080 90'694.014 40'522,866 

Saya 840 1,!J.10 11 •P.n.200 3 '90•1, 120 7'043,000 

TOTAL 

RIEGO 
Frijol 14 17 136.000 93 .338 42.662 

MaS'.z: •186 1,225 3'578.600 3' 046. 654 531.936 

Arroz 17.633 33,375 124' 155.000 95'976.419 28' 178.581 
TEMPORAL Frijol 756 476 3'008.000 2'906.236 821. 764 

Ha!z 39,980 37 ,873 131 • 701. 1 so 91' 126.070 40'574.302 

Soya 840 1,84fl 11 '827.200 3'984.120 7'843.0BO 

Total Arroz 17,633 33,375 124' 155,000 95'976,419 28' 178.501 

Total Frijol 770 493 3' 944,000 3 '079.574 864.426 

Total Hdz 40,466 

1 
39,098 ¡1<;'279. 780 94' 173,542 41'106.238 

Total Saya 840 1,848 11'84!1, 200 3'984,120 7'843.060 CD 

""' 



ESTAOO UE CAMPECHE t.llA!. ISIS DE CULTlVOS BllS!COS. 

l 9 B O 

SUPERflCIF. 
1 

R e S U L T A O O S tJllIT/\RIOS 

COSECUAD/\S 
1u:1ro uni:irro PRECIO VALOR COS'lO ~I-
1'01lS. :< ll/\. p¡:sos X NNS. PESOS X lll\, PESOS X HA. PE •X 11/\. 

( 1) (2) (l)P(1)x(2) (4) (5)• (3)-(4) 

CULTIVOS1 
CICLO 0-1 1979/80 

RIEGO 
Frijol J 1,000 12,000 12,000 º·ººº 4,000 

Ha!z 140 j' 193 3,-120 11,878 7,498 4,380 

TEMPOR/\L 
Frijol HA o, 599 1~.000 7. 1ll8 5, 245 1,943 

Halz 01 1,000. J '720 3, 720 3, 110 610 

CICLO P.V, 1980/00 

Arroz 100 1,500 5,000 7,500 o. 731 - 1, 231 

RIEOO' Frijol 12 1,000 15,000 15,000 8,000 7,000 

Ha1z 339 J,000 9,000 15,000 8,366 6,634 

soya 15 1,533 a,soo 13,031 &, 217 6,614 

Arroz 29, 5'11 2, J 16 5,000 11,590 7 '731 3,859 

TEMPORAL Frijol 9úil 0,621 \5,000 9,315 3 ,919 5,396 

Ma!z 51'102 0,924 5,000 4,620 2,505 2,115 

TOT/\L 
Soya 1,&92 1,077 8,500 9,155 5, 217 3,938 

Arroz 100 1, 500 5,000 7,500 8, 731 - 1.231 

t'rijol 15 1.000 14,400 14,400 B,000 6,400 
RIEGO Hah 479 3,056 4,609 14,085 B, 112 5,973 

soya 15 1'5.lJ 8,500 13 ,OJl "· 217 6,814 

Arroz 29, 541 2' 31 o 5,000 11, 590 7. 731 3,859 

Tl::MPOR/\L Frijol 1,328 O.C.15 14, 120 0,684 4,282 4 ,402 

Ha!z 51, 263 o. 924 4,999 4,&lB 2,506 2,112 

Soya 1,692 1,077 B,500 9,155 5, 217 3,938 

Total J\rroz. 29. 641 2. 315 5,000 11, 575 7. 734 3,841 

Total Frijol 1, 343 o.&20 14. 203 B,A06 4. 324 4,482 

Total Ma{z 51, 742 o.944 Mi8 4, 707 ~:m 1:m 
'(atal Soya 1, 707 1.001 9, 189 

"" ,, 



ESTAOO DE C/.HPl't:flE .<\ ?I .1\ L ! S I S D E c u L T r V o s !lASICOS 

') ll o 
----------~----- -----

StJPEfffIC!E 
PCSUL1'1\tJl)::> 'r O 1' /\ L ~ S 

Vt.H.i:Mt~I Villllf< CG!-,'ll1 UTI!,IDAD 
COSf)':IU\D.\ 1'0?;;¡, t•ESO~; l'F!•O~; llf.S05 

, .. ~-

1 
CULTIVOS: 

CICLOS 0-1 1979-BO 

frijol ) .1 lf.:.,000 2·1 ,ooo 12,000 
RIEGO Maíz 140 Hl 1 '(,(!2.0·10 1 1 049, 720 b13, 120 

Frijol J64 2lB 2'61&,000 1 1 ~J09 1 IOO 706,820 
TEHl'OAAJ, 

Hnb Ul 01 101, 120 2~1. 91U 49,410 

CICLOS P.V.~ 

Arroz 100 1 so 750,000 873,100 123, 100 

RIEGO frijol 12 12 lil0,000 %.000 0.1,000 

Ha1a 339 1, 017 s•ons,ooo 2 1 036. 074 2' 248, 925 

soya 1 s /j 19S,500 93. 255 102. 245 

Arroz 29,541 CH 1 47(i 3-12' 1BO,OOO 228'381,471 113. 998, 529 

TEHl'ORAL 
frijol 96·1 599 O'YUS,000 3'777,916 5,207,084 
Ha!z 51, 102 4 7. 311 ;D6'555,000 120:210,910 108'344,090 
Soya 1, 692 1,022 1~'407, ººº 0 1 021, lú4 6'659,636 

TOTAL 

RlEOO Arroz 100 150 ~1 50, 000 873,100 123.100 
frijol 15 15 21fo,000 120,000 

96, ººº 
Há1z 479 1,464 6'747,040 )'885,791¡ 2' 862. 046 
soya 15 23 195,500 93, 255 102. 245 

TEHl'ORAL Arroz 29,541 68,476 142,380,000 228' 381,471 113'990,529 (XI 

Frijol 1,328 o 17 11'601, ººº 5'607,096 5'913,904 
VI 

Maíz 51, 263 ·17 '392 236'856,320 1;?8'462 1 820 100'393,500 

__ s!1:lª-----· - . 1 692 1 022 15' 487 000 B'R27 4 .652.,.lli 

~tal Arroz 29,641 

1 

68, 626 343' 130.000 229'254,571 111 1 A75.42~ 

Total Frijol 1 ,343 032 11. 017. ººº 5' 607 ,096 6' 009. 904 

Total Ha1z 51. 742 48,856 24 3. 604. 160 132'348,614 111 '255.546 

Total Soya 1, 707 1, 045 15'682, 500 8. 920, 419 6'762, 001 
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